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E l  P E IV S A M E IV T O  E S P A Ñ O L.
Vobis etiam  m érito  acepta re ferim us, qu i tam  s tre n u e  re ligionis, e t 

justltise partes tu en d as su scep istis ........ DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO. D eum que, cu ju scau sam  agitis, rogam us u t vos in  proposito  confirm et 
— P ío  IX al D irector y  redactores do E l Pkssakieuto Español.

P r e c i o s  d e  s ü s c r i c i o s . — En M adrid, 1 9  rs. al m es.— En Provincias 1 7  rs . al m es, y  5 0  por trim estre  en  casa de los com isiona­
d o s ,  y  1 5  r s .  a l  mes y 4 ®  el tr im e s tre  en la ad m in istrac ión .— En el E xtran jero :  7 0  r s .— En U ltram ar  O O  rs . trim e.stre .— La 
adm in istrac ión  no responde de los sellos que  se le rem itan  en ca rta  sin  certificar.

Pdwtos de soscRicios.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y  40, cu arto  p rincipal de la d e rech a.— Protnti- 
cias: En los puntos que  se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— París: Agencia franco-española  de D. C. A. Saavedra, B5, m e  Tait- 
b o u t.— No se devuelve n ingún  m anuscrito .

CAUSA

CONTRA EL DIRECTOR DE LA E S P E R A N Z A

POR SnPlTESTAS IXJÜRIAS

AL REY VICTOR MANUEL.

S E ^ ’T E I V C I A .

R esultando 1 Que  en  el n ú m ero  7,93o del p e ­
riódico titu lado  La E speranza, co rrespondien te  al 21 
de  Setiem bre ú ltim o , se insertó  un  artícu lo  en  la 
te rce ra  colum na de la p rim era  hoja v u e lta ,q u e  da 
principio con las palabras Grande es el alborozo, e tc ., 
y  term ina con las de ha aparecido en los del Sena, 
cuyo artículo fuó denunciado por el prom otor fiscal 
por considerar que  tenia in ju rias  graves por escrito 
y  con publicidad hechas á S. M. el rey de  Italia  Víc­
to r Manuel, anotando como tales las del párrafo que  
empieza El cándido que en despoblado, y  concluye 

; el coronado eunuco de Florencia, y las del segundo 
párrafo que dicen últim o p illa stre  de nuestras p la ­
yas, y las del final del suelto que dice Le fa llaba  á  
Víctor M anuel, y term ina  y  la  ha allanado ya , con 

las dem ás q u e  se subrayan  en  el escrito  filio  3 al 5, 
cuya  denunncia  fué adm itida , recogiéndose en  v ir- 
tu d  de lo mandado los ejem plares que  de dicho d o ­
cum ento se encontraron , como el original del e.xpre- 
sado suelto , que  ocupa las páginas lO y  l1 ,y q u o  
apareció sor su  au to r D. .losé María Fauró  y B ala- 
guer:

Resultando 2 .°  Que habiendo sido indagado esto,
I  reconoció como suyo dicho a rticu lo , siendo do él 

au to r .encontrándole tal como le dió á la im prenta 
en las cuartillas referidas, páginas 10 y  11, cuyo a r­
ticulo escribió como D irector in te rino  y  redactor de 
dicho periódico, añadiendo haberlo  hecho como 
una  protesta con tra  la violación del territo rio  pon ti­
ficio, y  que  los apóstrofes d irig idas al rey  de Italia 
llam ándole cándido, eunuco  y  p illa stre , lo habia lie- 
cho en sentido hipotético, y bajo la condición de 
ser ciertos los hechos que habian  llegado á su no ti­
cia ejecutados por las tropas italianas para la ocupa­
ción del te rrito rio  pontificio:

Resultando 3.'’ Que decretada la prisión  del pro­
cesado no se llevó esta á efecto por h ab er habilitado 
la fianza á que se contrae  la providencia fecha 26 del 
expresado m es de Setiem bre, cuyo aserto se ra l ficó 
e n 1 .°d e  O ctubre, y com unicada la causas al prom o- 
tor fiscal, á lo s  efectos del a rticu lo  2.® de la ley pro­
visional de 18 de Jun io  ú ltim o sobre reform a en los 
procedim ientos c rim inales, calificó do in ju rias graves 
hechas por escrito y con publicidad al soberano de 
una nación amiga y  aliada; añadiendo que ei proce­
sado era el au tor y único responsable crim inal y  c i-  

_  vilm ente de dicho delito, renunciando  la prueba y
'' pidiendo .«e elevase la causa á  plenario, lo que asi se

verificó por escrito  fecha 17 de d icho m es deO clnbro , 
entregándose d icha causa a l procesado por térm ino  
de cuatro días á los fines que se ordenan  en el a r t. 5.° 
de la referida ley, habiéndosele concedido otros dos 
más á su  instancia, y habiendo interesado en su escri­
to de 25 de dicho mes, fólios 34 y  3o, la práctica de 
la prueba que en él se expresa, no se accedió por los 
m otivos que se m encionan en  el au to  fecha 27 de 
dicho m es, del que  se pidió reposición por el p ro ­
curador y abogado del dicho Fauró , á lo que  no se 
accedió, según la providencia de 1." de Noviem bre, 
fólio 40, por lo cual se protestó de ello á  nom bre de 
dicho procesado en escrito  fóiio 41, cuya  pro testa  se 
adm itió  en providencia de 3 de dicho m es, y e n tre ­
gada la causa al prom otor fiscal, este  hizo la  acusa­
ción que se ve en su escrito , fólios 43 al 45, y  pidió 
que  se condenase á Fauró á la pena de seis años do 
destierro  y m ulta  de 2,500 pesetas, con imposición 
de todas las costas, de cuya acusación se dbnfirió 
traslado por térm ino  de seis dias al efecto del a rticu ­
lo 10 de  d icha ley, y  am pliando ei térm ino  á cinco 
dias m ás, se presentó el escrito  de  defensa q u e  ocu­
pa los fólios desdo el 48 al 72 inclusive , y  dada por 
conclusa la causa, y señalado d ia para la vista , esta 
tuvo efecto sin asistencia de defensores:

Resultando 4.“ Quo en este estado, se dictó pro­
videncia, m andando, p a ra  m ejor p roveer, req u erir 
al procurador del procesado á fin de q u e  m anifesta­
se si aceptaba todos y  cada uno de los conceptos 
que entrañaba el escrito de defensa, fólios 48 al 72 
inclusive, y  requerido , contestó que la responsabi­
lidad correspondía por com pleto al abogado que lo 
au toriza  con su  firm a, el cual habia escrito  todo el 
borrador d e  su  puño y  le tra , y  por lo cual no acep­
taba dichos conceptos, con lo q u e  se  m andó trae r  
de nuevo la causa con citación de las partes;

Considerando 1.» Que el delito  objeto de este 
proceso es el de in jurias graves hechas por escrito y 
con publicidad á  S . m. v u to r  M anuel, rey de Italia, 
en  el articu lo  denunciado  del periódico La Espe­
ranza, sobre el cual existe el conocim iento y  con­
fesión de su au to r, que no es otro que  D. José Ma­
ría  Fauró y Balaguer, d irec to r á la sazon del pe rió ­
dico referido:

Considerando 2.® Que aunque  no existe la prue­
b a  de precoDStilucion del delito , h a y  el hecho coe­
táneo é iotencional del im preso , sobre el cual no es 
posible dud ar, al exám en de la fecha e n  q u e  se es­
crib ió , en que era  público y notorio la ocupación de 
Roma pur las tropas del rey Víctor Manuel:

V Considerando 3.® Que partiendo de este hecho
> público, el a rticu lista  afirm a que el r e y  V íc t o r  Ma­

nuel es una  figura m ás indigna é innoble que la de 
"n  bandido q u e  en  despoblado asa .ta  á  u n  viajero 
Puñal en m ano, lo cual constituye , no solo el delito 
fiue Se persigue, si no hubiera  qu erid o  el a rticu lista  
'^Cayera en otros periódicos d iferentes, el cuadro  de 
su  unm inalldad:

Considerando I .o Qug con un criterio  lastimoso

se esfuerza en  e l m ism o a rtícu lo  la in ju ria  llam ando 
á  S. M. el rey  de  Italia  villano  é inicuo  por la con­
ducta observada, rebajando su  respetabilidad con el 
ep íteto  de eunuco, y su  consideración hasta el punto  
de considerarla  inferior á la de un  pillastre de playa 
que h a  vivido com etiendo in iqu idades, llegando el 
m ávim un de ellas á  convertirlo  do in ju s to  en m al­
vado ó perverso; cuyo párrafo, aparte  d é la  poca c u l­
tu ra  que  revela en un  periódico sério, evidencia 
hasta la saciedad la in ju ria  apasionada del escritor y  
su ciencia de e sc rib ir  difam ando;

Considerando 5.® Que D. José M aría Fauró es reo 
confeso del delito, por haberse considerado au to r 
del a rtícu lo  y  q u e re r  a sum ir toda la responsabilidad 
de ét, sin que la explicación que en su  indagatoria 
hace para e lud ir ó a te n u a r la  responsabilidad sea 
bastante  para tenerse  en  cu en ta  al fallo, pue.sto que 
no existe tal hipótesis, sino pa labras concretas y pre­
cisas, y  hechos conocidos ya de público , cual era la 
en trad a  en Roma de las tropas italianas;

Considerando 6.® Que la  defensa h a  insistido  en 
esta causa, queriendo  a rticu la r  u n a  prueba que  la 
ley n o  concede en delitos de esta especie, sin que 
la denegación fundada fuese bastante á hacerle  de­
sistir do su  propósito, form ulando la protesta del fó­
lio 41, que fué adm itida  al vuelto  del m ism o:

Considerando 7.® Que el escrito  d e  defensa p re ­
sentado por el prom otor D. José .María López Sala­
m anca y  el licenciado D. Cándido Nocedal, en  vez 
de esta r c ircunscrito  á re b a tir  los cargos que en 
el proceso aparecen contra el reo, en trañ a  concep­
tos, no solo ofensivos á S. M. e l rey  do Italia, sino 
que ha.sta en  su  dia p u d ieran  se r objeto de sanción 
penal:

Considerando 8 .° Que la defensa referida lia sido 
publicada en el periódico La Esperanza, ostentando 
de este  modo, á la som bra é inm unidad  de q u e  el le ­
trado  goza, la reproducción del a rtícu lo  y  la adición 
de frases que on su dia podrán ser justic iab les , cuyo 
único responsable el licenciado D. Cándido Nocedal» 
puesto que el prom otor Salam anca no quiso acep tar 
jud icialm ente  la  responsabilidad del escrito  en  todo 
ó en parte ;

Visto et Código penal reform ado en sus n ú m e­
ros 5 y  20 del a rt. 10; el 27, 50 y  82, caso 6.®; 84, 
90, 95, 91, tabla dem ostra tiva  del 97, 471, 472, ca­
sas 2 .°, 3.® y  4.®, 473, 447, 116, e l 12 y dem ás de  
general aplicación del m ism o, así como lo te rm in an ­
t e m e n t e  dispuesto en el a rt. 12 d é la  ley de 18 de 
.lunio últim o sobre reform a en el procedim iento cri­
m inal.

Fallo; Que debo con d en ar y  condeno á  D. José 
María Fauró y Balaguer, au to r del delito de in jurias 
graves hechas por escrito  y con publicidad á S. M. el 
rey de Italia Víctor .Manuel en  el periódico La E s ­
peranza Ae facha 21 de S etiem bre ú ltim o , n ú m e ­
ro 7 ,935 , que  fué denunciado , y  con circunstanc ias 
agravantes, sin a tenuan tes, en la pena de seis años 
de destierro do esta capital y  su  radio de cien kiló­
m etros, á la m ulta de dos mil qu in ien tas pesetas, 
observándose lo  p revenido en  la  ley si fuese insol­
v en te , y en  todas las costas y  gastos dei ju ic io , in u ­
tilizándose los ejem plares recogidos: se encarga al 
licenciado D: Cándido Nocedal que en lo sucesivo 
fije sus honorarios a l p ie  de la firm a con que cierre 
la defensa en las causas crim inales , con arreglo á  
lo m andado. Saqúese el oportuno testim onio  d e  la 
defensa luego que  cause ejecutoria  esta sentencia , y  
con am bas actidades fórm ese el oportuno ram o se­
parado en averiguación de las causas que  m otivaron 
la inserción do c ie rtas frases que  se  observan en  d i­
cho escrito . V an tes de la  ejecución de  este  fallo, 
consúltese, y  la causa, con S. E. la Audiencia del 
territo rio , p revia citación y em plazam iento  de las 
partes.

Fecha 17 de D iciem bre.»
L a  E speranza , ai pub licar ia  an te rio r  sentencia , 

esplica las siguientes refiexiones.

«El señor ju ez  de p rim era  instancia que firma ia 
sentencia que acaba de leerse, y  en  la cual se impo­
nen severisiinas penas á n u estro  com pañero de re­
dacción, Sr. Fauró , causándole y cau.-ando á nues­
tro  periódico ios perju icios consiguientes, ha  desple­
gado un  gran eeio. El suelto por el cual se encuentra  
el Sr. Fauró  bajo la acción de los tribunale.», apare­
ció al finalizar Setiem bre y , con tra  lo que  casi siem ­
pre sucede, ha recaído ya sen tenc ia  an tes de tra s ­
curridos los tres meses.

Se nos ha denegado la p rueba, fundándose el juez 
en que  el artícu lo  del código penal no la adm ite  en 
las causas de in ju ria  in stru id as á instancia de parle . 
N uestro defensor observó q u e  para  los efectos de  la  
ley los reyes ex tran jeros estaban en el caso de  las 
autoridades españolas, contra las cuales se puede y 
aun  se debe deoir lo que redunde en su  perjuicioó 
descrédito , siem pre que  se dem uestre la verdad  de 
los hechos im putados, en  cuyo  caso no  se  com ete 
delito. El señor ju ez  no estim ó procedente la an te ­
rior o b serva;iou , y form uló la sentencia.

No SüU las colum nas de un  periódico el lugar des­
tinado á  d iscu tir las sentencias de los tribunales in­
feriores, que  necesitam os resp e ta r. La ley nos con­
cede el derecho de alzarnos contra ellas ante la a u ­
diencia propia, y  eso harem os dentro  del plazo m ar­
cado.

IL blaudo  con el debido respeto , como se dice en  
térm inos forenses, c reem os que  el S r. Nocedal no está 
obligado á fijar sus hononarios al pió de los escritos, 
ni en los uegocios civiles, ni en  las causas crim ina­
les; que ningún letrado lo hace desde m ucho tiem po 
há á vista y con conocim iento de los trib u n a les  in ­
feriores y su p eriares, y  aun  del Suprem o.

Pero, aun  existiendo esa obligación, el Sr Naoe- 
dal m arcaría sus honorarios cuando pensara dev en ­
garlos y  cobrarlos, y no en  el caso a c tu a l, en  que 

I  no defiende á L a E speranza  po r in te rés , sino por

am istad p a rticu lar y  política y  conform idad abso­
lu ta  de ideas, sobre todo en lo re litiv »  á la ocupa­
ción de Roma; de modo que mal podría fijar hono­
rarios cuando no los quiere devengar ni c o b ra r, co­
mo tam poco los ha fijado, ni los fija , sin  que n in - 
giin tribunal le diga, adv ierta  ni encargue nada, en 
la ca isa que se formó al Presbítei*b D. Vicsote P as­
tor, ni en la del señor penitenciario  de Sigiienza, 
ni en la de los cuatro  dignísim os Prelados que  le 
han nom brado su defensor en los respectivos p ro ­
cesos que se les form an.

Tam bién con el debido' respeto a Jv e rtirao s al se ­
ñor ju ez  de p rim era  instancia dol d istrito  de la Uni­
versidad que  la am enaza de proceder contra ol so- 
ñor Nocedal por los térm inos enérgicos que  empleó 
y las consideraciones que adujo en su escrito  de 
defensa , podría su r tir  un efecto que da seguro no 
se ha propuesto ob tener ol señor juez . Esa am enaza 
podría cohibir á tus defensores de los periódicos, lo 
cual en  las circuostancias que atravesam os, c u an ­
do hay tantos periodistas procesados, y  cuando, se­
gún todas las probabilidades, la persecución a rre ­
ciará en vez de m itigarse, .seria de funestos resu lta ­
dos para la adm inistración  de ju stic ia , por cuyo e s ­
plendor ha de in teresarse el señor juez de prim era 
instancia por razón del honroso cargo que  desem pe­
ña. Por fortuna el Sr. Nocedal no pertenece al n ú ­
mero de los hom bres que se in tim idan  fácilm ente; 
pero no todos los que ejercen la noble m isión de abo­
gar por los procesados políticos tienen el tem ple de 
alm a de nuestro  disiioguldo amigo.

Por lo dem ás, la an te rio r sentencia habrá  hecho 
com prender á los periódicos liberales que son los 
hijos de la suerte . Ellos, en todos tiem pos, y m uy 
especialm ente desde el 29 de Setiem bre de 1868, 
han podido decir im punem en te  todo lo que se les 
ocurría  á propósito de Pío IX, por su doble carácter 
do Cabeza visible de la Iglesia y Rey do Roma.

¡Cuántas in ju rias groseras é infam es calum nias se 
han lanzado en  España contra Su Santidad de.'de las 
colum nas de los periódicos d u ran te  el rem ado da 
doña Isabel, y  m uy especialm ente desde el triunfo 
de la revolución de Seliem bre! ¡Cuántos delitos no 
se han im putado á su Gobierno! ¡Cuántos calificati­
vos m ucho m ás duros que los por nosotros em plea­
dos se han aplicado al santo  anciano que rige la Igle­
sia de Dios! Ese santo anciano, sin  embargo, era Rey, 
y Rey reconocido por el Gobierno de M adrid: como 
tal Rey tenia en  Madrid un  represen tan te , como le 
tiene Víctor Manuel. ¿A qué  periódico ha llevado á 
los tribunales el represen tan te  de ese santo anciano, 
despojado por grados d e s ú s  dom inios tem porales, 
victim a inocente sacrificada en aras do la revolspion 
im pía, y m ártir  do su deber?»

p á r t e  e x t r a n j e r a .

La siguiente carta  de Lyon, aunque  a trasada, pues 
es del 23 de D iciem bre, contiene algunas in te resan­
tes noticias:

«La circulación  de trenes está suspendida en los 
cam inos de hierro de Borgoña, del Borbonesado y  
de G inebra; para el servicio dcl publico no queda 
ma» cam ino de hierro  quo el de Marsella Todo es­
to es resultado de una órden d ictada por .M. G ara- 
betta . Va com prenderá Vd. que por esto m edio se 
q u iere  reu n ir  un  inm enso m aterial móvil para una 
gran concentración de tropas. Según le indiqué á 
usted , y según podrá com prender fácilm ente el en e ­
migo, trátase de d a r un  gran golpe en ol Este de 
Francia , ó hácia Dijon.

Monseñor Dupanloup está arrestado en  su  palacio 
arzobisiial de Orleans, y  los prusianos le tra tan  con 
m ucha grosería.

También h ^ i d o  arrestada Mad. de Cathelineau; 
filé detenida /u n to  con otras señoras en el m om ento 
en que estaban proporcionando socorros en el campo 
de batalla.

Todo cuanto  se ha dicho con respecto á M. de 
C harette, que herido se le ha conducido á Poitiors, 
por desgracia iio es auténtico . Sé hoy, por una  c a r­
ta de un  oficial de la legión, que M. de G harrette 
no ha sido encontrado. Se han enviado com isio­
nados á Alemania pará ver si estará  en tre  los p ri­
sioneros.

M. B urtheret, redactor en jefe de La Union L ibe- 
rale  de Tours, y redac tor en jefe que fué de la Ga- 
zette de ¡.yon. ha sido muert'> de un tiro en las in - 
m ediacionts rtoTuurs. Después de escrib ir a rtícu ­
los patrióticos, habia tom ado el fusil contra el en e ­
migo que se acercaba á  la c iudad, y ha sido la p ri­
m era  v íctim a.

M. Gam betla no se deja ver; pero el general Bres- 
solles pasa m ucho tiem po con él trabajando.

E ntre  laG uardia nacional da Lyon se está firm an­
do una exposición, pidiendo á  M. Gam betta que 
qu ite  la bandera  roja. Esta exposición agravará la 
responsabilidad de M. G am betta si no accede á lo 
(jue se solicita.

.Algunos de los autores y prom ovedores del crim en 
de la Cruz Roja han huido; pero el que cargó el fu­
sil del jóven que puso térm ino á los padecim ientos 
del com andante A rnaud, trató  de defenderse c u an ­
do fué pre.<o, fuó herido do gravedad, siendo condu­
cido al hospital, donde m urió algunas horas des­
pués. El jóven que disparó el fusil y que ha sido 
preso, cuenta m uchos porm enores, según parece, 
y bien podría se r  que eso crim en  estuviese re lacio­
nado con otro.» proyectos de m otín en diferentes c iu ­
dades. Un amigo, recien llegado de Marsella, me 
ciieniR quo Clusoret y Espirós p reparan  allí algo, y 
que la Guardia nacional fue reunida anoche á con­
secuencia de tem ores que se tenían.

Los acontecim ientos de la Cruz Roja im presiona­
ron de tal suerte  á dus m ujeres que estaban en esta ­
do in teresan te , que m urieron  am bas pocas horas 
después.

El sem inario  de Alix , donde habia unos 120 
alum nos de fiio.sofia, que se preparaban para se­
gu ir la carrera  de teología, y que exoepcionalm ente 
daba este año asilo á algunos jóvenes ordenados, 
ha sitio evacuado por órden del prefecto del Rhóda- 
no. De esta suerte  so incau ta  cada dia un estab leci­
m iento religioso, siguiendo el sistem a preconce­
bido.»

Dice una carta  de F rancia del 27 de D iciem bre:

«El bom bardeo de los fuertes de París ha em pe­
zado por el del Monte Avron en el d ia de ayer. Los 
telégram as de Versalles afirm an que el de los dem ás 
fuertes seguirá inm ediatam ente. El fuerte  A vron es 
una fortificación nueva levantada por T rochu desde 
el principio del sitio, y  que perfectam ente colocado 
en la colina de dicho nom bre, inm ediata al fuerte  
Rosny, hacia gran daño en las posiciones ocupadas 
por los sajones en una  magnifica situación, desde 
donde las balas caen sobre Clichy, M ontfermeil y  
Chelles, y á su  abrigo se reúnen  las g randes masas 
de tropas que han verificado las ú ltim as salidas Sin 
duda los generales prusianos, que  em pezaron des­
preciando la nueva fortificación han com prendido 
que era  necesario d e stru irla . Veremos e l efecto que 
sobre el fuerte  .Avron producen los terrib les cafionos 
alem anes.

Todo el dia de Navidad los francesas co n tin u a­
ron el fuego del lado de Ganesse. El regim iento ale­
mán de la re ina  Isabel habia perdido algunas doce­
nas de prisioneros en el pueblo de Bourges; pero en 
cam bio la G uardia real p rusiana al reconquistarlo  
cogió trescientos y tantos hom bres en  u n a  sorpresa 
du ran te  la noche. Dicen las cartas que  la m ayor 
parte eran  jóvenes de 20 años y  algunos m arinos.

Se ha notai^o que de algunos días .A esta parte  
num erosas tropas afluyen en derredor del fuerte  del 
Monte V aleriano, cuyas defensas se han  estendido 
por grande espacio. Los alem anes creen que Trochu 
q u iere  form ar allí un  cuerpo  a trincherado  capaz de 
con tener 200,000 hom bres, donde poder re tirarse  
el d ia que París tenga que rendirse por falta de a li­
m entos. Con este objeto se habían concen trado  allí 
grandes provisiones de galleta y  carnes en conser­
va, vino y otros artículos. Esta suposición es inad­
m isible, en p rim er lugar porque el pueblo de París 
no lo perm itiría  y  de^pues porque los a lem anes, 
como ya lo h icieron en Melz, no consentirian la ren ­
dición de la capital sin que se rindiesen al propio 
tiem po las num erosas huestes reunidas en de rred o r 
del Álonte Valeriano, posición que dom ina la c a ­
pital.

Lo más fundado es que Trochu prepara un  gran 
m ovim iento del lado de Vorsalles y  .Saint-Germ ain, 
para lo cual qu iere  ten er 150,000 hom bres en el 
Monte Valeriano, y que  las salidas de estos días 
del lado del N orte con escasas fuerzas, han sido pata  
llam ar de aquel lado la fuerza del e jército  si­
tiador. »

Los periódicos han hablado de una ca ria  dirigida 
al rey  de Prusia por el d uque  d eG h arabord , p ro tes­
tando contra el desm em bram iento  de Francia . El 
corrresponsal de Lyon rem ite  al Diario de Barcelona  
una copia de esta  carta , sin  sa lir garan te  de su  a u ­
tenticidad.

Dice así:
Carta del conde de Chambord a l rey  G uillerm o  

de P rusia .
Señor: Descendiente de los reyes que incorpora­

ron á Francia las provincias cuya conquista  queréis 
conservar, tengo el derecho de asegurar que ningún 
francés consen tirá  n u nca  en sem ejante m utilación 
de nuestro  te rrito rio , pues que la Alsacia y la Lore- 
na  son tan francesas como cualesqu iera  otras pro­
vincias de nuestra  antigua m onarqu ía, y  puedo 
añ ad ir, sin tem or de se r desm entido por la liistoria 
ni por los hechos contem poráneos, que  am bas pro­
vincias en tiem po alguno han sido ta n  alem anas co­
mo francesas son hoy en  el dia Es tan to  lo que se 
hallan identificadas con mi país, que separarlas de 
él seria tan c rim iaa l, bajo el aspecto  social, como 
bárbaro , hum anam ente hablando, a rra n c a r á una 
m adre una parta de sus e 'itrañ as.

Creedlo, señor, tal abuso de la fuerza ab riria  en  el 
corazón de Europa una llaga que no se cicatrizaría  
en  veinte generaciones, si, lo que no es posible, la 
Providencia condenase para siem pre á Francia á la 
im potencia de devolver á su verdadera p á tria  á esas 
dos fieles y  esforzadas provincias.

Dios 03 ba concedido en el m undo una gran parte 
de gloria y de felicidad, si bien en los albores de 
v uestra  vida conocisteis la adversidad , cuando 
vuestra  augusta m adre se encontró casi sin asilo con 
sus tiernos hijos en todo el reino do Prusia, ocupa­
do por el dom inador de Europa.

Vuestros e jercites , con tan ta  frecuencia batidos 
en esa época, so desquitaron en Vaterlóo de los re­
veses sufridos, decidiendo del éxito de la batalla 
que aniquiló  al p rim er im perio. C iucuenta años 
después alcanzástcis un  brillante  triunfo  luchando 
con tra  el antiguo y poderoso aliado de Prusia que 
q uería  d ispu taros la suprem acía en A lemania, y aca­
báis de h u m illar al heredero del conquistador cuyo 
prestigio habia puesto en manos del sobrino el des­
tino de Francia. A unque ha sucum bido sin honor, 
v u estra  victoria no deja de ser por eso m uy gloriosa, 
y especialm ente si no hacéis á la Francia solidaria 
de las provocaciones del segundo im perio, como de- 
c larásteis al princip io  do la cam paña.

Proscrito á los diez años de edad, presencio en la 
¡□acción á  que estoy condenado, los espantosos d e -  ! 
sastres de mi p á t r i a ,  y en una época de ia vida en i 
que .y a  no son lícitos los sueños de am bición Sin 
em bargo, no puedo olvidar que cuando teníais la 
edad que ahora tengo, solo estábais llam ado ev eo - 
tualm eute  á  sentaros en el trono, y  sin  que nada 
h iciera p rever entonces quo Prusia llegaría bajo 
v u estro |ce tro  á tanto  poderío.

Si m e elevara yo á tal a ltu ra , tem ería el vértigo ó 
haber d e su fr ir  a lg ú n  terrib le  cam bio de fortuna, 
pero no cesaré de c ree r que tendrán  un térm ino  ios 
reveses de mi pátria. Si la Providencia se dignara 
hacerm e uno de sus in strum en tos, cuando le place 
cam biar súb itam ente  los destinos de los reyes y  de 
los pueblos, tra ta ría  de no se r indigao de mi antepa­
sado E nrique IV y  aspiraria  á la popularidad, porque 
en vez de vencer las facciones, tend ría  la dicha de 
poner térm ino  á una guerra  do devastación, cuyas 
inú tiles crueldade.s os deja ignorar sin duda un  m i­
n istro  du ro  y astu to . El héredero  de Federico el 
grande no q u e rrá  que la historia  echo sobre su glo­
ria  m ilita r un borren espuesto e te rnam ente  á las 
m iradas de la hum anidad .

Si he de m orir sin volver á ver á F rancia, quiero 
al m énos que sepa que  ninguno de sus hijos ha sen­
tido m ás que yo sus lam entables infortunios.

Llamado por mi nacim iento  al m ás hermoso tro ­
no de la tie rra  y  con el titulo de rey de F rancia  
sin igual en el un iverso , no echo de menos las gran­
dezas prom etidas á mi cuna ni la fabulosa prospe­
ridad de vuestro buen Itermano Napoleón III, si h u ­
bieran de conducirm e al baldón de ,Sedan precip i­
tando á mi patria  en catástrofes sin precedente en 
n ingún  pueblo.

Pero Francia está  abatida, no dom ada, y la gen e­
rosa sangre que  queda aún en sus venas , le re s ti­
tu irá  m uy proiilo ese brío com pañero de su  antiguo 
valor.

Los príncipes y los reyes coligados con Prusia pa­

ra  an iq u ila r á la gran nación os van á consagrar em ­
perador de Alemania, poniendo asi el sello á  vuestro  
glorioso destino.

Concluyo, señor, diciendo, que si |las vicisitudes 
de la guerra  os tienen reservada á las p u ertas  da 
Paris la m ism a suerte  que cupo á Francisco I en 
Pavía, deseo sinceram ente  que tengáis el derecho 
de e.scribir á ejem plo del rey caballero: «Todo se ha 
perdido m énos el honor.»

Se han  recibido d irectam ente  cartas de Paris ex­
pedidas por globo tripulado, que alcanzan al 28 de 
D iciem bre últim o.

El diario  oficial del 24 publicó u n  pa rte  m ilila r 
del 23 anunciando  que las noches que .siguieron al 
a taque del 21, habían sido m uy  rudas para las tro­
pas sitiadas; pero no por eso habian desm ayado los 
esfuerzos. Las trincheras abiertas no habian quedado 
term inadas tan pronto como era de desear, á cansa 
de una helada in tensa que habia endurecido la tier­
ra , y  hecho m uy difícil rem overla. El 22 el com an­
dan te  del fuerte  de Issy envió un fuerte  reconoci­
m iento al bosque de C lam art, que hizo á los p rusia­
nos un  núm ero bastante considerable de m uertos 
y  heridos. Los france.ses dicen q u e  sus pérdidas, 
aunque pocas, habían sido sensibles.

El parte m ilita r del 24 no señala incidente alguno 
notable, diciendo únicam ente  que dos batallones 
de la G uardia nacional m ovilizada habían causado 
algunos heridos al enem igo en un reconocim iento 
hecho sobre Raincy. Las tropas sufrían  m ucho con 
el frió.

El parto del 25 anuncia  que las tropas habian su ­
frido cruelm en te  del frío en la noche an te rio r, ha ­
b iendo ocurrido  num erosos casos de congelación. 
Habia habido que abandonar el trabajo  de trin ch e ­
ras por la dureza del suelo.

El diario oficial del 27 publica varios partes del 
dia an te rio r relativos á una pequeña espédicion so­
bre  el parque de la Maison B ianche. Atacado este 
por la Guardia nacional, fué ocupado deflu itivam on- 
le por tre s  batallones de m óviles al m ando del coro­
nel Valette. El m uro del parque filé com pletam ente 
derribado , lo oual qu itaba al enem igo la posibilidad 
de guarecerse  tras ¿I.

El> Gobierno publicó tam bién  una  com unicación 
relativa á lo s  acontecim ientos m ilitares, y  explican­
do de nuevo que la suspensión de las operaciones 
solo era debida al rigor del frió.

El 27 so presentó un parlam entario  p rusiano con 
u n a  carta  dirigida al a lm iran te  La R onciere, en la 
que, á pretexto de proponer un canje de prisioneros, 
se daba cuen ta  de la derro ta del ejército francés del 
Norte por el general .Manteuffel al Este de Amiens 
en los dias 23 y 24.

Lam entábanse en París de no recib ir despachos de 
fuera , sin  duda porque el rigor de la estación im pi­
de v iajar á las palomas.

Continuaban todavía en París del cuerpo diplo­
m ático Mr. W ashburn, m inistro  de los Estados-Uni­
dos; el cónsul general de la m ism a nación, Monsiur 
Read, y los m inistros do Bélgica, Suiza, D inam arca, 
Suecia y  Noruega.

Los curas do París decidieron todos que el 24 no 
se celebrasen las misas llam adas del gallo.

So han  encontrado en los últim os dias 20.000 
qu in ta les de fécula, cuya existencia se ignoraba. 
Adem ás, los terrenos no ocupados puestos en c u lti­
vo han producido ya legum bres y hortalizas, cuya 
provisión tocaba ya á su fin y q u e  habian alcanzado 
precios fabu'o.sos. Una col que  en tiem pos ordina­
rios valia 25 céntim os, cuesta ahora de 5 á 6 fran­
cos, y  las hojas lácias que  se arrojaban á la basura 
ó se echaban á los conejos, son d isputadas á franco 
y  m edio ú dos francos la libra.

El term óm etro  descendía todas las noches hasta 
10 ú 11 grados bajo cero. El Sena principié desde el 
25 á a rra s tra r  tém panos de hielo; al m ismo tiem po, 
la c recida  e ra  considerable, y  se tem ia que saliese 
de  m adre por el lado da Ghoisy, sobre las posiciones 
ocupadas por los prusianos.

Escriben con fecha 27 de Diciembre últim o á La
Epoca:

«I.'i guerra  continúa con más furor qno nunca en 
la desventurada F rancia, en m edio de los dias que 
los cristianos consagran á la celebración del Naci­
m iento de Dios. ¡Y dospues se habla de la civiliza­
ción del siglo XIX y de la fuerza m oral del senti­
m iento  público en Europa!

Sobre las «alidas de París tenem os ya ám plios por­
m enores de ambos lados. Parece indudable que la 
idea de ellas surgió en Trochu con la esperanza de 
que el ejército  del N orte, reforzado con fuertes d i­
visiones organizadas en el Havre y Clierburgo, p u ­
diera aproxim arse del lado de Am iens á las lineas de 
los sitiadores, m ientras Clianzy y  Bourbaki detenían  
en  otras regiones las fuerzas principales de M anteuf­
fel, duque de  Mecklomburgo y principe  Federico 
Cárlos. Contaba tam bién el general que m anda en 
Paris con la tem p era tu ra , que el 20 era en  extrem o 
benigna en  el Norte de Europa, y  asi empezó su ope- 
raciiin estratégica »l am anecer del 21. El p rim er 
cheque  de los franceses en Maison B lancbe, Villa- 
E vrad , Le Bourget, Chelles y otros puntos del Norte 
y  Oosto d« París fué irresistib le para m asas com pa­
rativam en te  débiles de alem anes. Pero acudieron 
con refuerzos y más refuerzos, la guardia p rusiana, 
tropa escogida, y el com bate se hizo terrib le  y con 
fases m uy diversas.

La división m andada por el a lm iran te  la Ronciere 
sufrió  m ucho, perdiendo algunas de las posiciones 
que habia conquistado , y  con ellas 650 prisione­
ros. En otros puntos Ducrot se m antuvo firme y los 
franceses pudieron c o n se rv a r, aunque á costa de 
bastante  sangre, las posiciones tom adas en la m a­
ñana del 21. En ellas han perm anecido tres dias y 
tres noches , con escaram uzas en tre  avanzadas y 
fuego de cañón entre  los fuertes de París y las ba­
terías de los sitiados. Pero en este tiem po la tem - 
p era lp ra  había cam biado de un  modo horrib le , ha­
ciendo de noche 12 grados bajo c e ro , y como el 23 
debía saber Trochu que Faidherbe no pudo pasar 
de Amiens, aunque  luchando heróicam onte, decidió 
re tira r  las fuerzas de Ducrot para ev ita r las m u er­
tes, ocasionadas m ás bien por el hielo que por el 
fuego. Pero la operación no está concluida, y hoy 
.«e esperan nuevos com bates en París, probablem en­
te del lado de Versalles. Por su  parte los alem anes 
anuncian  el ala jn e y  bom bardeo do dos fuertes el 
31 de Diciembre, diciendo no habian  querido  efce- 
tuario  d u ran te  la Pascua »

- -  . ■ - '-SS»

Todos los corresponsales alem anes aseguran quo 
se hace sen tir en su país la necesidad de la paz, 
aun  á co stad o  algunas concesiones é la Francia. 
Dicen tam bién que las tropas en cam paña partici­
pan de esta idea en tales térm inos , que los bávaros 
y sajones abandonan las filas para regresar aiáladn 
y  ocultam ente é sus hogares. Las deserciones son, 
pues, tan  frecuentes que m otivarán dentro  de poco 
una medida severa por parte  del Gobierno.

Ayuntamiento de Madrid
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El «E X EQ U A TU R .»

Lo que dijimos hace pocos dias acerca de la 
causa formada al ilsstrísimo y reverendísimo se- 
ñer Obispo de Osma por haber publicado en el 
B o/eím ecfesíóíftco la Constitución pontificia Apos- 
tolicae Sedis, demuestra la grave perlurbaciou in ­
troducida en la administración de justicia por el 
espíritu revolucionario, y la lamentable confusión 
que reiua en la manera de entender las relaciones 
entre la Iglesia y el Estado y entre los Obispos y 
el Supremo Pastor universal de todos los católicos; 
pues solamente concediendo que la perturbación y 
confusión hayan llegado á lo sumo, puede compren­
derse que se forme causa á un Obispo por el hecho 
que en todos los demás ha pasado por legítimo y 
e l  tenido por del todo inocente en los seglares.

Semejante estado de cosas no puede durar. Los 
jueces deben tener una regla general y clara para 
regular sus actos, á fin de que haya uniformidad en 
los juicios y sepan los españoles á qué deben a te ­
nerse. En el caso presente han obrado mal, al mé­
nos desacertadam ente, los jaeces que iniciaron y 
siguen la causa contra el venerable Prelado de O s­
m a, ó todos los demás de España. Si subsisten las 
leyes de la Novísima recopilación que tra tan  del pa­
se régiopara las Bulas, Breves y rescriptos pontifi­
cios, no se explica el silencio de los fiscales de S . A. 
que no han tenido una palabra de censura para 
nosotros los periodistas ñ ip ara  los ilustrísimos Pre­
lados; si dichas disposiciones han sido abolidas y 
derogadas por otras posteriores, la conducta de los 
tribunales en donde se sigue la causa del Obispo de 
Osma, no tiene explicación que la justifique. Es 
probable que en estos tribunales se haya procedido 
por cierta rutina, guiándose por reminiscencias de 
una legislación caducada á la cual se renuncia de 
m alagana, sin haber examinado el estado actual de 
la  cuestión, ni tener en cuenta la diversidad de los 
tiempos.

Lo juzgamos así porque creemos que después de 
promulgada la Constitución llamada democrática y 
el Código penal de 17 de Junio último, no hay té r ­
minos hábiles para sostener la poco católica real 
cédula de 1768.

El espíritu de esta disposición regalista ha si­
do combatido por la Iglesia en todas partes, por­
que está fundado en una desconfianza injustificada, 
porque invade la jurisdicción espiritual, porque 
perturba las relaciones entre la cabeza y los miem­
bros del cuerpo religioso, porque hiero profunda­
mente la independencia de la Iglesia en la direc­
ción y gobierno espiritual del mundo, y porque 
envuelve un principio de cisma que si se dejara 
pasar sin protesta, podria llegar fácilmente á s e ­
parar á los reinos católicos de la S an ta  Sede, 
centro do la vida católica.

S in em bargo, mientras los gobiernos fueron c a ­
tólicos y los monarcas tuvieron fé, la Iglesia, 
siempre misericordiosa y condescendiente hasta 
donde es posible, se limitó á protestar en la esfera 
del derecho, tolerando de hecho una ley que injus­
tamente la dañaba. Por otra parte, los regalistas 
más exagerados, al defender su obra, procuraban 
explicarla en el sentido más católico ó ménos an - 
ti-católico de que era susceptible, con lo cual al 
ménos quitaban el escándalo público y disminuian 

* los peligros de cisma encerrados en la ley.
Mas habiendo aumentado estos peligros por e¡ 

mayor desarrollo del sistema liberal quo los engen­
drara , y habiendo desaparecido los motivos que 
hacian tolerable la injusta opresión, la Iglesia tra ­
bajó, como no podia ménos, por recobrar su li­
bertad ó independencia.

¿Cómo había de consentir que ministros de du­
ración efímera, y por lo mismo desconocidos casi 
siempre, muchos de religión dudosa, algunos de­
clarados enemigos de la Iglesia, pudieran creerse 
autorizados para revisar y detener las consultas y 
peticiones dirigidas por los cristianos al Vicario de 
Dios, y las respuestas y órdenes del Sumo Pontí­
fice á los fieles? E ra  imposible.

Por esto, cuando al asomar el sol de la paz para 
la Iglesia española después de tantas persecucio­
nes y atropellos sufridos de los diversos Gobiernos 
liberales, se hizo el Concordato, la Santa Sede en 
cambio de las grandes concesiones que hacia al 
Gobierno civil, exigió en el art. 4." que «los Obis­
pos y el Clero dependiente de ellos gozarán de la 
plena libertad que establecen los sagrados cá­
nones.»

El Gobierno accedió; pero arrepentido pronto 
de una condescendencia que, además de ser justa , 
le habia sido ámpliamente rem unerada, buscó lue­
go protestos para re tira rla , conservando las leyes 
que la Iglesia habia querido abolir y negando á 
esta la principal ventaja que podia reportar del 
convenio.

Aun na habia pasado un mes desde la promul­
gación de este, y ya el Gobierno por si y ante si, 
sin consultar la otra parte contratante, contra la 
inteligencia dada por el episcopado español al a r­
ticulo citado y centra las protestas expresas del 
Nuncio que lo habia redactado, dictó la real ór­
den de 16 de Noviembre de 1851 disponiendo au- 
toritativam ente, ó mejor despóticamente, que los 
Prelados no ejecuten las disposicionns pontificias 
«mientras no se llenen los requisitos prevenidos 
en las leyes de la Novísima Recopilación vigentes 
en la m ateria.»

E sta reai órden, que ni aun  en forma de decre­
to se publicó, como observa el S r. Lafuente, sin 
preámbulo ni exposición de motivos, ¿podia dero ­
gar un articulo esencial del Concordato que era 
ley solemne del Estado, tratado internacional, con­
venio acordado entre el Padre Santo y sus hijos 
de España! Parece que no ha de haber ,quien se 
atreva á sostenerlo.

Así el periodo de gobernación moderada tra s ­
currido desde la promulgación del Coucordato has­
ta la revolución de Setiem bre de 1868, fué un 
tiempo de lucha constante entre el derecho y el 
hecho, entre las buenas ideas que querían tomar 
posesión de la libertad solemnemente revindica- 
da y las doctrinas regalistas con olor de cism áti­
cas que forcejeaban por conservar un dominio mal 
adquirido.

Varios Prelados, creyendo— y creian bien— que 
las abolidas leyes del E xequátur  no podian ser 
restablecidas por una real órden ni tener valor 
porque un ministro las declarase vigentes contra la 
letra y espíritu del Concordato, no titubearon en 
cumplimentar diversos documentos pontificios, y 
en uoa ocasión solemne se vió la unanimidad de 
todos los Prelados en este modo de pensar.

La conducta del Gobierno y los dictámenes del 
Consejo de Estado dieron bien á conocer que los 
regalistas pisaban en terreno falso, y que sola­
mente un empeño de escuela ó compromiso de 
partido los llevaba á  querer sostener loque era in­
sostenible.

Entonces pudo el ilustrado Sr. Lafuente escri­
bir, sin que fuese refutado, las siguientes proposi­
ciones: «E l derecho de retención es un anacronis­
mo á los ojos de la historia.— A los ojos del d ere ­
cho natural la retención de Bulas es contraria á 
la equidad.— El E xequá tur  á los ojos de la expe­
riencia es una precaución tan vejatoria como in ­
útil.— El E xequá tur  á los ojos del Derecho divino 
es una usurpación.— El E xequá tur  á los ojos de 
la razón es una ridiculez.— El E xequá tur  á los 
ojos de la libertad política es una tiranía.— La re ­
tención á los ojos de la piedad cristiana es una in­
gratitud y una hipocresía.»

Mas como , á pesar de todo el art. 145 del 
Código penal hecho antes del Goncprdato seguía 
diciendo: «El que sin los requisitos que prescriben 
las leyes ejecutase en el reino Bulas, Breves, res­
criptos ó despachos de la córte pontificia, ó les 
diere curso, ó los publicare, será castigado, etc.» 
y la real órden antes citada declaraba vigentes to ­
das las leyes de la Novísima sobre ese particu­
lar, los jueces de ciertas ideas poco católicas te ­
nian siempre á mano un texto en que fundar sus 
sentencias. E s cierto que el Código penal no se 
cumplia, pues comprendiendo á Eclesiásticos y 
seglares como comprendía, todos los periodistas 
hubiórames debido sufrir la prisión correccional 
y pagar las multas señaladas; pero el artículo es­
taba siempre a h í , á disposición de quien qui­
siese utilizarlo para mortificar á  algún Prelado.

La situación es ahora  muy diferente.
Consignada desgraciadam ente en la Constitu­

ción la libertad de cultos, todos los españoles d e ­
bemos gozar de libertad completa para comuni­
carnos con los jefes de nuestro culto respectivo. 
De otra manera sería ilusoria sem ejante libertad.

Siendo el Estado ateo ó |indiferente en religión^ 
carece de aptitud para conocer y juzgar en las 
cosas religiosas de los individuas que lo com ­
ponen.

Por consiguiente la Constitución de 1869 y el 
E xequátur son incompatibles, se repelen múiua- 
mente; juntos no pueden existir.

En este sentido ha sido modificado el Código 
penal, sustituyendo al art. 145 del anterior el 144 
del vigente, que dice: «El ministro eclesiástico que 
en el ejercicio de su cargo publicare ó ejecutare 
Bulas, Breves ó despachos de la córte pontificia ú 
otras disposiciones ó declaraciones que atacaren  la 
paz ó la independencia del Estado ó se opusieren 
á la observancia de sus leyes ó provocaren su 
inobservancia, incurrirá, etc. El lego que las e je ­
cutare incurrirá, etc.»

Difícil seria manifestar la conformidad de este 
artículo con lo que reclaman la justicia y la procla­
mada libertad de cu ltos; pero tal como está re ­
dactado cambia completamente el estado de la 
cuestión.

En primer lugar, no habla de E xequátur  ni de 
presentación prévia de los documentos pontificios.

En segundo lugar, pena solamente la publica­
ción ó ejecución de los documentos «que atacaren 
la paz, etc.» De modo que ateniéndose á la letra 
del artículo, los Obispos y demas ministros ecle­
siásticos pueden, sin incurrir en ninguna responsa­
bilidad, publicar y ejecutar las Bulas, Breves ó 
despachos de la córte pontificia, ú otras disposi­
ciones ó declaraciones que no ataquen la paz, etc. 
Respecto á los demás es necesario, para incurrir 
en las penas señaladas, que la publicación ó e je ­
cución de los documentos sea hecha por el m inis­
tro eclesiástico «en el ejercicio de su cargo;» es 
decir, como tal ministro ó como autoridad ecle­
siástica.

Eu todo caso, á la imposición de la pena debe 
naturalmente preceder la calificación de ios docu­
mentos publicados ó ejecutados, puesto que de la 
naturaleza de ellos y no de su mera publicación ó 
ejecución depende la criminalidad del acto.

Por todas estas razones creemos que el E xequá­
tur  ha desaparecido, y no nos explicámos cómo 
rigiendo la Constitución democrática y el Código 
penal vigente se puede seguir causa al ilustrisimo 
señor Obispo de Osma por haber publicado una 
Constitución pontificia que versa sobre materias 
morales.

Gran sorpresa causará á nuestros lectores saber 
que hoy, 4 de Enero, dos dias después de la veni­
da de Amadeo, la Gaceta no publica todavía el 
nombramiento del nuevo ministerio , contra lo 
anunciado por La Correspondencia v lo que todos 
esperábamos. ¿A qué se debe este retraso? ¿Qué es 
lo que pasa?

Én otro lugar hemos reunido las noticias relati­
vas á la formación del nuevo ministerio que publi­
có ayer el diario ánles citado. Por ellas verán 
nuestros lectores que D. Amadeo, ántes de elegir 
los ministros que han de responder legalraente de 
los actos del poder ejecutivo, quiso oir la opinión 
de ciertas notabilidades políticas, y al efecto llamó

á los Sres. Cánovas, Rivero, Rios Rosas, Santa 
Cruz, Ruiz Zorrilla y Olózaga (D. Salustianu). En­
tre estos señores no figura, como se ve. el señur 
Martes, cosa que no ba debido poner de bnen hu­
mor á El Imparcial, órgano de la cim brerla, que 
no reconoce por jefe al S r. Rivero. También nos 
parece extraño que no haya sido llamado a palacio 
el S r. G arcía Ruiz, representante del partido re ­
publicano que acata la elección de D. Amadeo, ó 
sea representante de si mismo y de su señor her­
mano. Faltas son estas que afectan un tantico á la 
pureza de las prácticas constitucionales y de las 
que no sabemos á quién se podrá hacer respon­
sable.

Sea como quiera, parece que después de confe­
renciar coa los citados personajes, D. Amadeo en­
cargó al duque de la Torre la formación de un 
nuevo ministerio.

«Esto ú ltim o ocurría , dice El Imparcial, cerca ya 
de m edia noche; y  como S. M. tiene costum bre de 
acostarse tem prano, el duque de la Torre no pudo 
llevar al rey la solución política, com pleta ya de la 
m anera que aquel distinguido patricio  croe conve­
n ien te .»

Vamos, se conoce que I). Amadeo toma las co­
sas con calma.

Pero ¿no podremos hacer algún pronóstico acer­
ca de las personas que han de formar el nuevo mi­
nisterio que va á presidir el duque de la Torre?

La Correspondencia no se atreve á asegurar 
más siao que quedan en los puestos que hoy ocu­
pan los Sres. Sagasta, Moret y Beranger, que el 
duque de la Torre desempeñará el ministerio de la 
G uerra á la par que la presidencia del Gabinete, 
y que las demás carteras lus ocuparán personajes 
de talla política, procedentes de las tres fracciones 
de la mayoría. En esta última parte está conforme 
con La Correspondencia El Im pui c ia l, el cual 
dice lo siguiente:

«Es de suponer que el m inisterio  quede hoy defi­
n itivam ente  organizado, en trando  en  él los elem en­
tos de conciliación que han constituido la mayoría 
de las Córtes C onstituyentes.»

Pero el hecho es que acerca de las personas que 
han de representar en el nuevo Gabinete esos ele­
mentos dé la  mayoría, no hay seguridad. No se 
sabe si el S r. Ruiz Zorrilla se decidirá por fin á 
entrar en el ministerio, en cuyo caso probablemen­
te se daría pasaporte al S r. Montero R íos; no se 
sabe tampoco si el Sr. Martes entrará eu Fomen­
to, y aún hay quien tiene sus dudas respecto á ios 
ministros cuya permanencia considera segura La  
Correspondencia, ó por mejor decir respecto á los 
Sres. Beranger y Sagasta, y particularmente a este 
último.

Progresistas hay que recordando ciertas tenden­
cias hacia el unionismo de que ha dado alguna 
muestra el S r. Sagasta, quisieran que reemplazase 
á este en ei ministerio de la Gobernación el señor 
Ruiz Zorrilla, al mismo tiempo que lus uoionisias 
dan la voz de alerta al duque de la Torre, y le 
advierten que esta es la ocasión de reparar los 
graves mates que causó á su partido at dejar que 
se apoderaseu los progresistas de las carteras de 
Gobernación y Guerra.

Veremos lo que resulta de tan encontradas ex­
citaciones y de tanta intriga como se pone en ju e ­
go en estos momentos; pero una cosa debemos 
advertir. S i D. Amadeo respeta algo el parlamen­
tarismo, y cree, como debe creer, oficialmente al 
ménos, que la mayoría de las Cortes Constituyen­
tes que le ha elegido rey representa la opmion 
mas general del país, no tiene mas remedio que 
cunfiar la gobernación del Estado á los hombres 
de aquella mayoría, distribuyendo entre ellos las 
carteras en proporción de tas fuerzas que cada 
fracción de la misma tenia en la Cámara. De los 
ciento noventa y un diputados que votaron para 
rey al duque de Aosta, la mayor parta eran pro­
gresistas; luego la mayor parte de las carteras de­
ben ser para ellos y la presidencia del ministerio 
debia tenerla el presidente de la Camara. Los de­
mócratas y unionistas no doben tener en rigor 
mas que un ministerio cada fracción. D. Amadeo 
hara lo que en su alta sabiduría tenga por conve­
niente; pero las prácticas constitucionales aconse­
jan  lo que acabamos de decir. De otro modo, co r­
re mucho peligro de que empiece á murmurarse la 
palabra ingratitud.

Encargado el duque do la Torre de formar el 
nuevo Gabinete, esto no tiene remedio por ahora; 
pero para otra vez será bueno que D. Amadeo re ­
flexione un poco y caiga en la cuenta de que no 
da mucho prestigio á un rey constitucional, jóven 
y valeroso como dicen que es, el buscar para pri­
mer ministro un hombre que ciñe espada; y esto, 
precisamente cuando E l Imparcial acaba de de­
cirle que pasaron aquellos tiempos en que la co ­
rona tenia que buscar el apoyo de la fuerza m a­
terial.

Oportuna ha estado La Epoca al recordar el 
articulo 74 de la Constitución, que prohíbe al jefe 
del Estado dar amnistías ó indultos generales siu 
autorización de las Córtes. Y decimos que ha es­
tado oportuno ese diario, porque á la hora on que 
esto diicia circulaba por todos los periódicos un 
sue to dando noticia de nuevas condenas capitales 
dictadas por el consejo de guerra perinanenle de 
las piOvincias Vascongadas, yaprobadas por aque­
lla autoridad militar contra lo terminantemente 
prescrito en la Constitución y eu la ley de órden 
púb ico.

Si el ministerio no da la amnistía que se anun­
cia por inconstitucional, revoque cuantas senten­
cias se han pronunciado ilegalmente de cinco me­
ses á esta parte en las provincias vascas por in­
constitucionales, envíe á sus casas á los carlistas 
encerrados en presidio mconstitucionalmante, y 
deponga y someta al tribunal competente á todas 
las autoridades civiles y militares que prescindien­
do de la Constitución han sometido a vejaciones y 
procedimientos ilegales á miles de ciudadanos, 
que no por no profesar opiniones progresistas dejan 
de ser españoles.

No, no puede ser obstáculo la Constitución para 
que el primer ministerio de D. Amadeo lleve á 
cabo ese acto de justicia exlric ta , antes bien la 
Constitución le obliga á ello, y los mismos partidos 
kherales están interesados en que la nueva monar­
quía no principie su reinado sancionando una falta 
con titucioual de la magnitud, importancia y con­
secuencias de la que tantas veces hemos en vano 
denunciado.

Cúmplase en hora buena la Constitución, aguár­
dese, si se cree preciso, una ley para dar una am ­
nistía; pero mientras tanto cúmplase la Constitu­
ción en todas sus partes, y cese el escándalo de 
esas condenas ilegales, reprobadas y declaradas 
nulas por los primeros abogados de España De lo 
contrario, lejos de ser la Constitución la tabla de 
los derechos del pueblo , como enfáticamente la 
llama el fariseísmo liberal, será solo una nueva ca­
dena con que la revolución ata al pueblo español 
at carro  de su triunfo.

Nada se ha vuelto á decir del viaje de Víctor 
Manuel á  Roma, y ningún periódico amjideista des­

miento la noticia de que el objeto del rey del P ia - ; 
monte al ir á la ciudad pontificia, fué tener una j 
entrevista con el Papa, cuyo favor le ha sido no- j 
gado eu el Vaticano.

Si es cierto que Víctor Manuel ha querido ver á 
P ío IX , también debe serlo que ha recibido una 
repulsa. Ya cuando el generai Lamarmora, lugar­
teniente del rey pretendió ir ai Vaticano, se le dijo 
que alli no sena recibida persona alguna cou ca­
rácter oficial ni oficioso de la córte de Florencia. 
Nu se hizo excepción en favor del rey, el cual, por 
otra parte, no pierde su carácter por más que via­
je  de incógnito.

Qué se proponía Víctor Manuel, en ver al P a­
pa, no se sabe. Acaso intentar un úitimo esfuerzo 
de conciliación, para  poder hacer su fastuosa en­
trada en la ciudad de los Pontltices, con el bene­
plácito de Pío IX ; acaso, comprendiendo que esto 
era imposible, persuadir al Papa de que debe a le­
jarse  de Roma, para dejarle a él libre y sin o b s­
táculos la entrada.

Porque no cabe duda de que este es, desde h a ­
ce mucho tiempo, el propósito de los revoluciona­
rios de Florencia. La Partida de la Porra, fun­
dada por ellos, parece destinada á este fio. Sus 
hazañas todas contribuyen á hacer insostenible la 
situación de la S anta  Sede, ó insoportable el ac­
tual estado de cosas. Los desordenes que en los 
mismos templos y á las puertas de la misma mora­
da del Papa, se repiten con escandalosa frecuen­
cia; los insultos y ataques dirigidos á los sacerdo­
tes y personas afectas al catolicismo; la persecu­
ción a todo lo santo, tolerada, consentida y a e i i -  
tada por las mismas autoridades, son hechos que 
prueban que el Papa y sus fieles hijos estorban ios 
planes de la revolución, y que se intenta arro jar de 
su casa al Pontifica y reducir al silencio á los par­
tidarios de la causa de la Santa Sede.

El Cardenal Antonelli, en la circular que ayer 
lublicamüs, llama la atención de los gobiernos so - 
ire estos hechos y sus consecuencias, que si ya 

son graves, pueden llegar á tener incalculables re ­
sultados.

La Iberia  insiste en afirmar que D. Amadeo 
fué recibido aquí con mucho entusiasmo, y el señor 
Sagasta en su telegrama oficial a las provincias 
dando cuenta del suceso habla también de ovacio­
nes, sin olvidarse de calificarlas de expontáneas.

Mucho miedo tienen los progresistas de que 
España no crea en tal entusiasmo, cuando tanto 
se esfuerzan en hacerlo creer. Periódico hay 
que llega á decir que a la entrada del jóven prín­
cipe, los paseos del Prado, Botánico j  Atocha es­
taban llenos de gente, cuando todavía no está ho­
llada la nieve que habia caído la noche an te ­
rior en aquellos sitios. Allí no tuvo mas recibi­
dores I). Amadeo quo los pobres soldados, que 
pateaban de frió, aunque según los aostinos debia 
ser de entusiasmo.

Es extraño que ya que se ponen á ello, no nos 
digan los progresistas que todo .Madrid estuvo 
iluminado per la noche. Sin temor de equivocación 
puede asegurarse que no consumieron diez libras 
de aceite las luces que habia en los balcones de 
las casas particulares, contando, por supueste, las 
de los mas furiosos progresistas, como por ejem ­
plo, la del S r. Ruiz Zorrilla, única que se iluminó 
en toda ia calle.

Y siendo esto evidente, todavía dice La Iberia  
que nos ahoga el despecho por el entusiasmo del 
pueblo de Madrid. Siendo Madrid el pueblo de los 
empleados, de los ministerios, de la gente oficial, 
la recepción de D. Amadeo, lejos de habernos cau­
sado despecho , nos ha admirado. Calculando 
una cifra exorbitante, exagerada, supongamos que 
en el trayecto de la estación á palacio le victorea­
sen m il, dos mil personas si quiere La Iberia; 
más Je  mil, y quizá de dos mil agentes de policía 
hay en Madrid. Comparado, no ya con la pobla­
ción toda, sino con los empleados solam ente, el 
número de los gritadores, que más parecían com­
parsas de teatro que personas entusiasm adas, era 
insignificante, imperceptible, microscópico.

¡Desgracia grande y quizá la úuica en la histo­
ria, la del duque de Montpensierl No bien ha lle­
gado á ser un hecho la monarquía que concibió y 
formó 1). Juan Prim, los mas entusiastas de aquel 
duque, los que podemos considerar de su propia 
familia, vuelven los ojos liácia el astro rutilante 
que Topete y Concha trajeron en hombros por puro 
compromiso.

El País, que era , no el órgano, sino la misma 
lengua de Munlpensier, llama hoy reyes de dere­
cho á Víctor Manuel y a Amadeo de Saboya; á 
aquel rey de Roma por los 60,000 votos del ple­
biscito, y á este rey de España por los 191 cons­
tituyentes, y con cierta satisfacción propia del an- 
ti-catolicismo inherente á todo liberal, llámese ó no 
conservador, habla de la coincidencia que ha ha­
bido on la toma de posesión de uno y otro monar­
ca, aquel de la ciudad de los Ponlifices, y este del 
trono de San Fernando y Carlos V.

Fácil derecho el que se adquiere representando 
una farsa de plebiscito que todo el mundo ha con­
templado con indignación ó desprecio. Si semejante 
comedia bastase para dar derecho a la corona de uu 
país cualquiera, bieu pronto el rey de Prusia seria 
rey de casi toda Europa. Con enviar sus poderosos 
regimientos por delante y usar del hierro y del oro 
para adquirir votos, poco tardaría en unir á su 
nueva corona imperial ia corona de Felipe II y de 
Enrique IV, la de os Uapsburgos y la de Saboya. 
En cuanto á los 191 constituyentes, nada queremos 
decir porque ya no es tiempo. Con lo cual basta 
para que se nos entienda.

Por lo que toca a la simultaneidad con que el 
padre y el hijo han tomado posesión de lo que unos 
cuanioá cabal eres les han ofrecido, debemos decir al 
País que, do.iéndouos como nos duele siempre toda 
trasgfesion de la justicia, no nos desalienta ni mu­
cho menos ver que ia cueation española, por una 
coincidencia inesperada, se ha unido estrecham en­
te á la cuestión romana; y como estamos seguros, 
con seguridad completa, de que esta cuestión ha de 
resolverse para dicha do los católicos contra la 
usurpadora casa de Saboya, el entronizamiento del 
príncipe Amadeo en España nos tiene sin cuidado.

La fortuna sopla con demasiada fuerza á la casa 
de Saboya para que ese soplo no se convierta en 
violentísimo huracán.

cargo el general P ieltain , uno de los m ás queridos 
amigos del m arqués de los Castillejos.»

El Sr. Córdora no es director de caballería sino 
de infantería. Hecha esta lijera rectificación, d e ­
bemos consignar que ol S r. Pieltain era, en efecto, 
uno de los mayores amigos del general Prim con 
quien conspiró mucho tiempo.

Sigue El Imparcial:
«Parece que en el caso probable de que sea p ro ­

movido al empleo de mariscal de cam po el b rigadier 
Sr. López Domínguez, lo serán asim ism o los de igual 
clase Sres. Pavía, Lagunero y Palacios, á qu ienes, 
según nuestras noticias, abrigaba el pensam iento de 
proponerles para dicho ascenso el general Prim .»

No es extraño. También esos señores brigadieres 
conspiraron tenazmente con el general Prim á quien 
deben el entorchado que hoy llevan en la manga. 
El diario cimbrio parece que, en memoria del ge­
neral Prim, solicita que no se olvide á sus amigos 
intimes en ia concesión de gracias.

Pero continúan las probabilidades de E l I m ­
p a r cial:

«En el caso de que sea ascendido á m ariscal de 
cam po el brigadier Sr. Pavía, parece que será nom ­
brado para el cargo de secretario  de la d irección de 
carabineros, que desem peña el b rigadier U livarri »

O tra probabilidad, aunque no progresista:
«No es im probable, según parece, que al general 

Peralta se le confiera el m ando del Archipiélago fili­
pino, y  de divisiones de ejército  á los m ariscales de 
cam po que se piensan nom brar, como en otro lugar 
indicam os.»

¿Les parecen ó Vds. poca» probobilidodos e s ­
tas? Pues allá va otra:

«Dícese nuevam ente , y  ahora con verdadero  fun­
dam ento , según nuestras noticias, que el general 
Izquierdo va á se r nom brado capitán  general de la 
isla de Cuba. En el caso de que  este nom bram iento  
tenga lugar, se designa para sustitu irle  en el m ando 
del d istrito  m ilitar de Castilla la Nueva ai general 
Alaminos »

Aun no hemos concluido. E l Im parcial trae 
otro memorial progresista concebido en los siguien­
tes términos:

«.ásegúraseque los actuales capitanes generales de 
d istrito  con tinuarán  todos en los respectivos puestos 
que desem peñan, á  excepción del de Castilla la Vie­
ja , Sr. Gómez Pulido, que en atención al estado de 
su  salud es probable pase al Consejo Suprem o de la 
G uerra.»

Pero por si esto ha podido alterar el sistema 
nervioso de los lectores de E l Im parcial, este pa­
pel ios trauquiliza diciéndotes que tiene entendido 
— ¡no lo asegura tampoco!— que por ahora  no se 
haran nombramientos de tenientes generales.

¡Gracias a DiosI
Sin embargo, no hemos de soltar la pluma sin 

notar, para gobierno del periódico cimbrio, que 
La Politica advierte al S r. López Domínguez, fu­
turo subsecretario de G uerra, que los jefes y ofi­
cia es que más se distinguieron en Alcolea están 
de reemplazo , mientras los amigos del general 
Prim  han chupado y chupan el jugo del p resu­
puesto.

Sin duda La Politica comprende que so tra ta  
de reorganizar el partido progresista creando ge­
nerales que hagan frente al porvenir más ó ménos 
borrascoso, y de todas m aneras poco tranquilo que 
entrevió el S r. Zorrilla en su discurso del día á , y 
el periódico uaionista desea que sus amigos no 
sean con este motivo postergados, como lo han 
sido hasta aquí, por dar importancia y sueldos á 
los satólites de la populachería.

Haga el favor E l Universal de dejar en paz á 
los católicos en general, y en particular á los Cu­
ras, porque un periódico, que después de hacer 
gala todos los dias de anticatolicism o, de mo­
farse de las cosas y personas eclesiásticas, de ri­
diculizar á cuantos tienen la flaqueza  de creer en 
Jesucristo, apechuga con un monarca que reza, 
oye misa y hasta dá unos cuartos para levantar 
una capilla, está ya juzgado.

El Universal no puede hablar ya de explotar 
dones. Si tanto horror le causan las prácticas re­
ligiosas, sea consecuente y júzguelas con la misma 
indignación en D. Amadeo que reparte carteras, 
que en los católicos españoles que no disponemos 
del presupuesto. No lema el periódico progresista 
que obrando así aparezca católico, no¡ será conse­
cuente y quitará todo pretesto de que se crea por 
algún malicioso que incrédulo y todo E l Universal, 
y haciendo á todas horas ostentación de incredu­
lidad, está en vísperas ó poco ménos de empuñar 
el célebre cirio, si asi lo exige la conservación de 
los muchos y buenos destinos que han alcanzado 
do la revolución acá sus dueños y redactores.

E l Im parcial de hoy publica una larga  série  de 
sueltecitos dando noticia  de  los nom bram ientos 
probables que bao de recae r en m uchos jefes del 
e jército , amigos Intimos en  su  m ayor pa rte  del d i ­
funto general Prim .

La forma en que aquellos sueltos están  re d a c ta ­
dos nos hace sospechar que tienen m ás c a rá c te r  
de reclam os que de noticias.

Ejemplo:

«Según nuestras noticias, acaso no está lejano el 
m om ento en que el d irec to r de caballería , Sr. C ór- 
dova, sea elevado á la dignidad de capítan  general, 
en  cuyo caso le reem plazaría en aquel im portante

A propósito del- S r. S ag as ta , es curioso el si­
guiente suelto que copiamos de L a Epoca:

«El partido progresista no debe ex trañ ar q u e  por 
lo mismo que él fuuda todas sus esperanzas en el 
Sr. Sagasta, y exige su continuación en el m inisterio  
más poluico, los in tereses conservadores u n án im e­
m ente  alarm ados an te  la im potencia m anifiesta de 
estos dos años, pidan á  la nueva m onarqu ia  a ltísim a 
im parcialidad en la dirección de las operaciones 
electorales que den tro  de breve espacio, si Dios 
q u ie re , ag itaran  al país entero.

«Ninguna prevención nos anim a contra ei S r. S a - 
gasia: somos bastan te  justos para confesar que de 
todos los hom bres públicos levantados por la rev o ­
lución, ha  sido el único que en sus discursos ha re­
velado no haber recorrido  en balde las regiones del 
poder, pero ia confianza no se razona, se sien te , y 
on el inm enso clam oreo levantado por el pais en de­
m anda de órden, do reposo, de progreso m aterial y 
m or.il, los esp íritus experim entan  invencib les d e s- 
cunfianzas hacia lus que  hau transigido cuu la b u ­
llanguería revolucionaria, que debe q u ed ar olvidada 
para  siem pre.»

No se puede decir coa más dulzura que el se­
ñor Sagasta á pesar de sus tendencias á ia con­
servaduría unionista, que esto es lo que quiere 
decir La Epoca en el primer párrafo del suelto 
anterior, no sirve para ministro de la Gobernación 
por haber transigido con la bullanguería. Y eso 
que La Epoca  no se ha visto amenazada por la 
partida de la Porra, mito que nació y creció im ­
punemente bajo el mando del S r. Sagasta. ¡Qué 
buenas cosas se podrían decir por este órden para  
ilustrar á  U. Amadeo acerca de las disposiciones 
gubernamentales del S r. Sagasta! Dígalo Cádiz, 
Málaga, Jerez, Barcelona, Zaragoza y Valencia, 
díganlo las elecciones de diputados á Córtes en 
1869 y díganlo otras muchas cosas que han deja­
do tristes y sangrientos recuerdos de la abomina­
ble dominación del antiguo redactor do La 
Iberia.

Y sin embargo, lo probable es que continúe 
siendo ministro de la Gobernación el S r. S a -  
gasta.

Solo la pasión política puede negar que haya 
hoy libertad de im prenta.

Las Corles eligieron monarca el 16 de Noviem- t ,  
■ bre, y sobre la base indestructible, base de la vo- 

luntad del pueblo, fundaron 191 diputados la nueva 
dinastía, cuyo prim er individuo mora ya en el pa-«
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lacio de nuestros reyes. A hora bien, apenas ha 
tomado posesión del trono el elegido por las Córtes, 
y  ya un Iperiódico progresista se atreve á formar 
el juicio siguiente de esas Córtes, fundadores de la 
nueva monarquía:

«Ya se disolvieron las Córtes.
El ju ic io  que  nos han m erecido, le conocen ya 

nuestros lectores.
.Mas al pensar que han dejado de ser, no podem os 

ménos de proguntarnos. ¿Qué d ipu tados volverán  á 
ocupar sus escaños? A cuán tos y  cuán tos vim os a y e r 
que no volverán á da r ó negar su  voto á las re so lu ­
ciones del poder legislativo.

Y en verdad que el país no perderá  m ucho en 
ello.» . ,

E l d i a r i o  q u e  así escribe, es ministerial: noso­
tros nunca nos habríamos atrevido á decir otro 
tanto.____________________ _______

A yer denunciamos un abuso del ministro de 
Gracia y Justicia, que por su propia autoridad, 
que para  el caso es nula, se ha entrometido á dar 
órdenes á los Párrocos de Madrid para  que en sus 
respectivas iglesias se digan Misas por el alma del

tejemos que hacer una pregunta á los dia­
rios ministeriales relativa á las honras fúnebres 
que se han mandado hacer en sufragio también 
L l  alma de aquel general: ¿Quién va á pagar esos 
funerales?

Hay un precedente lastimoso que recuerda La  
Esperanza  y nos mueve á hacer esa pregunta, y 
es el siguiente: el S r. Figuerola, de acuerdo con el 
Consejo de Estado, ha exigido ai S r. Orovio la 
responsabilidad por haber dispuesto que de las a r ­
cas doL Tesoro público se pagaran los diez mil d u ­
ros á que ascendieron los gastos de los funerales 
quede real órden se liicieron en toda España 
por el descanso del aim adel general N arvaez.

¿Tendrán en cuenta los progresistas el preceden­
te establecido por ellos mismos?

Seria de desear una contestación categórica.

A pesar de estar el arden público com pleta­
mente asegurado m ellante el entusiasmo qne ha 
producido en toda España la venida del duque de 
Aosta, algunos periódicos, m ientras esperan la for­
mación del nuevo ministerio, se entretienen en dar 
noticias que parecen inspiradas por los eternos 
enemigos de a libertad.

El Pais copia de E l Noticiero de Bilbao lo si­
guiente:

«Cunden y  crecen los rum ores de próximos suce­
sos sangrientos, y  crecen al par el tem or y la a n ­
gustia en todas las esferas sociales, donde causan 
siem pre perturbaciones dolorosas todas las luchas 
arm adas de los partidos.»

También reproduce el órgano del S r. Topete es­
tas líneas de El Eco de Castilla, diario de V alia- 
(lolid:

«Ayer corrieron varios rum ores por esta pobla­
ción, que se relacionaban con la cuestión  de órden 
público: quién  suponía que los hom bres pertene­
cientes á c iertas ideas estaban citados en la Plaza 
Mayor para la una de la tarde: quién  a.seguraba que 
esto distrito  iba á ser declarado en estado de sitio; y 
qu ién , por últim o, aseguraba que habian salido p re­
c ip itadam ente  fuerza.s de esta guarnición con d irec ­
ción á Salam anca y  Béjar, en cuyas poblaciones se 
suponía se habia a lterado el órden.»

Ignoramos si tendrá alguna relación con el con­
tenido de las anteriores lineas el haber salido para 
su destino el Sr. Gómez Pulido, capilan general 
de Valladolid, que estaba en Madrid convaleciente 
de una grave enfermedad.

También dice El Pais, con referencia á circuios 
autorizados, que ayer se aseguraba haberse le­
vantado en Lérida una partida carlista. Pero El 
im parcial desmiente esta noticia en las siguieetes 
líneas:

«Ayer tarde circuló ol ru m o r de que se notaba 
gran agitación carlista en el d istrito  de Seo de U r- 
gel, y hasta llegó á darse eomo c ie rta  la presencia en 
aquellos lugares de una partida facciosa.

El fundam ento de la noticia fué u a  telegram a d i ­
rigido al Gobierno por el com andante m ilita r de Lé­
rida, en  que, con referencia á inform es que lo co­
m unicaron de Seo de Urgel, m anifestaba que  se ad - 
verlian  algunos síntom as a larm antes ; pero el capi­
tán  general de C ataluña, en telegram a de anoche, 
desm iente de una m anera absoluta aquellos rum o­
res, dando la segundad  de que  todo el Principado 
continúa gozando de com pleta calm a.»

También son de El Imparcial las siguientes 
lineas:

«Continuamos creyendo, fundados 'e n  datos que 
tenem os por fidedignos, que los carlistas , aun q u e  
terrib lem ente  debilitados por el rudo golpe que  han 
recib ido , no desisten de acom eter u n a  in ten tona.»

Por su parte La Correspondencia dice lo si­
guiente:

«Hoy se ha dicho que el Gobierno tiene noticias 
oficiales de que en la frontera francesa hay reu n i­
dos algunos partidarios de I). Cárlos, con objeto de 
en tra r  en España proclamando su rey.»

Pero, para compensar el disgusto que las an te ­
riores noticias pueden causar á los amantes del 
órden en que vivimos, El Im parcial publica estas 
otras tranquilizadoras:

«La agitación en sentido republicano que se no­
taba en  algunas provincias, ha desaparecido com - 
pleLamente, teniéndose absoluta seguridad de que  no 
sufrirá  alteración alguna la tranqu ilidad  pública.»

Noten nuestros le-’tores cuánto ha variado el 
lenguaje de El Imparcial de hoy al de aquellos 
dias en que no cesaba de hablar de la coalición 
montpensierist.i, carlista y republicana. ¿En qué 
ha parado aquella soñada coalición, aquel deli­
rio de El Imparcial?  ¡En qué habia de parari 
Las farsas no pueden sostenerse mucho tiempo.

Pero hay por lo visto quien tiene interés en que 
el efecto de a farsa no desaparezca por completo, 
y de ahí esos rumores esparcidos, no por los ene­
migos de la situación, con el fln de dar á esta un 
poquito de consistencia, y ¿quién sabe? acaso 
también para engañar á algunos incautos.

Pero no todos los dias está la gente para caer 
en ar i es de guerra. Vivarnos prevenidos contra
S ' c e s T á r *  y ^«jé^oslos correr qne

Extraña un periódico que D. Amadeo no fijase 
la atención en las históricas banderas que penden 
de las bóvedas del templo de A tocha.

Seamos justos: eso es pedir demasiado á quien 
según La Política, no habla todavia el castellano!

o-

No sin razón echa de ménos La Opinión Nacio­
nal en la Gaceta oficial la noticia de la llegada de 
D. Amadeo.

Esta emisión es tanto más notable cuanto qne, 
según los diarios ministeriales, el pueblo de M aarid 
hizo alarde de entusiasmo, de cuyanoticia no debió 
privarse á los españoles.

general S r. Izquierdo se p re -
anteayer mismo en el palacio de la plaza de ate A ____  t' , , , r  . .

No podemos creerlo. Al rey no se le hacen nun 
ca estos ofrecimientos, que en último resultado 
valen poco en donde nada han valido los ju ra ­
mentos.

Y sino que lo diga la pobre doña Isabel de 
Borbon.

Un periódico pone en parangón la conducta de 
Topete retirándose á la vida privada , y el proce­
der de Serrano que deja la regencia para ser pre­
sidente del Consejo do ministros; luego añade:

«El país, á cuya imparcialidad apelaba ayer el se­
ñor duque de la Torre, es el llamado ó Juzgar de la 
conducta de uno y otro.»

Y el país dirá, motafóricainenle hablando por 
supuesto, que al uno le lleva el diablo á pié, mien­
tras que al otro le lleva on coche.

E l Eco del Progreso, que liasta ahora se ha 
distinguido por su oposicion ai partido progresista 
dominante, ha entrado al fin por el aro, da vivas á 
D. Amadeo y esta á partir un piñón con L alberia .

Más vale asi.
Sin embargo, aboga por un minislerio progresis­

ta puro; poro, como El Universal, no dejara de 
darse por contento con el de conciliación que se 
prepara.

También La Paz se mue.slra contraria á las con­
ciliaciones, «que sobre no ser durables y preparar 
para lo futuro tristes espectáculos, en el presente 
servirán para atizar odios de partidos.» Pero no 
creemos que este periódico quiera un ministerio 
progresista, sino conservador, con la presidencia 
de Serrano.

De todos modos, podemos prepararnos á ver re ­
ñir grandes y sangrientas batallas á los aostinos. 
Lo que hace falta es que nosotros no perdam os el 
tiempo y estemos prevenidos.

Los periódicos, que siempre van á caza de no­
vedades, hablan hoy de varias cosas referentes á 
D. Amadeo de Saboya.

La Epoca de anoche, con referencia á los aos- 
linos, dice que la guardia de artillería de palacio 
se retiró de órden del augusto huésped, qnien dijo: 
«que también los cañones »e resfrian.»

Lo ignorábamos; pero de todos modos, milagro 
sera que no entren en calor muy pronto.

Según el mismo periódico, ayer por la mañana 
fué D. Amadeo a visitar al S r. N andin. ayudante 
del difunto conde de Beus. La Correspondencia 
decia que fué por la noche y no por la mañana. 
Pero nuestras noticias son de que no fué por la 
mañana ni por la noche. Quiso ir, más parece que 
le advirtieron que los reyes de España no acoslum- 
braban á emplear el tiempo en estas visitas familia­
res, de resultas de lo cual mandó á un ayudante á 
enterarse d é la  salud del S r. Nandin.

La Nación de hoy, toda alborozada y jubilosa á 
fuer de monárquica, que por primera vez se consi­
dera cerca de un rey á quien puede estrechar la 
mano con democrática franqueza, dice que como 
prueba de la gran confianza que tiene D. Amadeo 
en los hidalgos sentimientos de! pueblo m adrile- 
ño, anoche salió este príncipe á pié por las cal es 
de .Madrid, acompañado del duque de la Torre y 
del Sr. Topete.

Dos cosas nos admiran en este hecho. La p ri­
mera el valor con que el señor duque de Aosta 
desafia el mal tiem po, fecundo en catarros y pul- 
manías; la segunda, la predilección que siente por 
los unionistas y el olvido en que d**ja á los Zorri­
lla, Marios y demás gente del radicalismo.

Verán VJs. cómo tenemos pronto un nuevo 22 
do Junio. Y lo que es por el duque de la Torre no 
ha do quedar. Hoy, como entonces, está dispuesto 
á fusilar á sus caros amigos los progresistas.

El número de La Regeneración correspondiente 
al dia en que entró en .Madrid D. Amado de S a - 
boya, ha sido denunciado.

Con buenos auspicios para la prensa católica se 
inaugura la monarquía revolucionaria.

No lo extrañam os, pero sentimos el percance 
de> apreciable diario religioso.

La Polilica de anoche oícrihe un articulo con 
ol gracejo que tantos disgustos da al Im parcia l y 
tanto exalta la biiisde la miliciana Iberia.

Entre los varios párrafos que merecen ser co­
nocidos por la intención que tienen; es notable el 
siguiente:

«Recordamos en aquel m om ento que teníam os un  
amigo habitante Ue la calle Mayor, en casa de su 
propiedad, y .esbalando aquí y tropa ando allá, co­
mo nave del Estado regida por tim ón dem ocrálico, 
nos fuimos á pedirle un  pedazo de b Icón.— Tendrá 
usted que punerso en segundo térm ino, com.) mi se­
ñora y sus amigas, nos dijo, porque tanto los balco­
nes de c.‘te citarlo , como los del resto de la casa, al­
quilados ó no, están ya ocupados por fuerza m ayor.

.Mire Vd  V, en efecto, aquello  era una ir ru p ­
ción de agentes de órden público con palom as y flo­
res en las m anos, calado cl húm edo som brero do 
copa alta  y abotonado el raids capote de bayeta gris. 
¡Y cuántos, cuántos liabia. Dios eternol ¡Parecia 
m entira! Las parejas que  uo se pueden en con trar 
para una Inste  com edia dcl teatro  de Calderón, ni 
para un  asesinato de la calle del T urco , pu lu laban  
alli como horm igas gubernativas. El dueño de la 
casa, que  leyó eo nuestro pensam iento, se contentó  
con decirnos tam bién: ¡qué d irá ei rey! ¡qué d irá el 
rey!»

Sigue después pintando el momento en que el 
duque de Aosla llegaba f r e n t e  al balcón con su co­
mitiva: describe el talento del joven príncipe, y 
enseguida añade con incisiva gracia;

— Diga Vd., caballero , ¿es el duque de M ontpen- 
sier? nos p regunta  de repente  una voz inesperada, 
que suena á nuestra  espalda. Volvámonos dispuestos 
á con testar égriaraente al brom ista. El brom ista es 
una pobre m eje r, cuyo delantal grasiento y  cuyas 
suculentas em anaciones denuncian  á la legua á la 
cocinera de la casa, a tra ída  alli en alas de sus dere­
chos ind iv iduales.—¿Por qué lo dice Vd., buena m u ­
jer? le preguntam os reprim iéndonos.— Lo digo, se­
ñor, porque yo no miiozco al rey; pero ha visto m u­
chas veces á los que le acom pañan. Y como la m a- 
yorD  de los m ilitares que le dan escolta son de los 
que 'dec ian  que iban á trae r  al duque de M ootpen- 
sie r...»

La indirecta no puede ser mas propia del P a ­
dre Cobos. Pero la fregatriz del cuento debió sos­
pechar que entraba doña I.sabel de Borbon ó su 
hijo, por la misma causa que le hizo creer en la 
entrada de Montpensier.

En efecto, los que acompañaban al duque de 
Aosta habian acompañado también muchas veces 
á la  augusto hija de Fernando V il, con la misma 
lealtad con que prometieron poner la rnrona de 
España en las sienes del hijo de Luis Felipe.

¡Cuánto aprendería el principe .Amadeo si es­
tudiara delenidaineiite estos pequeños pero signi­
ficativos delalle> de la vida política de los hombres 
que hoy le rodean!

Orienta ®“ ®' P®'®®'® *̂ ® '® P'®^® ^® i ^
de Madr u ®*̂ ''eoe'’ su apoyo y el de la guarnición ! -  rTr. -,

al duque de Aosta. Nota un periódico moderado que la mayor parte

de los prohombres que forman la camarilla del 
principe Amadeo han nacido fuera de España.

Egemplo; D. Manuel Concha es natural de Bue­
nos-Aires: D. Fernando Córdoba nació en T ucu- 
man: el ^ n e ra l  Zabala es de Lima; el S r. Topete 
nació en Thacotalpa (Méjico,.: Ros de Glano en 
Puerlo-Bíco.

Esto quiere decir que como no son españoles 
pueden entenderse perfectamente con cualquier 
extranjero.

La Igualdad, imitando á los periódicos ministe­
riales, escribe lo siguiente:

«Su M ajestad  ol rey  ba entrado ayer, como el 
m ás modesto de los ciudadanos, en el estanco da la 
calle de ¡Válgame Dios! y ha com prado una caja de 
pitillos de á siete cuartos. La escena ha sido conm o­
vedora; la estanquera  arrojóse á las p lantas de su 
soberano deshecha en llan to  de puro  gozo; el rey  la 
levanté con afabilidad y la dió á besar su  m ano; los 
concurren tes t'odes conm ovidos; varios pequeñuolos 
em pezaron á v ictorear frenéticos al p ro to-tipo  de los 
liberales y do los ciudadanos. La explosión de e n tu ­
siasm o ha sido iiidescriplible cu tre  las lavanderas 
dcl M anzanares, cuando esta sublim e escena se ha 
hecho pública.»

— «Ayer estuvo nuestro  augusto  soberano en el 
café do Fornos. ¡Gloria y honor e ternos á la m o n ar-  
qu id  dem ocrática! Como ol ú ltim o de los c o n cu rre n ­
tes, tem ó su toza de café ¡con leche! y como a c e r­
ta ra  á paso r un  chico que  vend ia  Corre.spondencias 
y fó.-foros, le detuvo y estuvo algún tiem po en  con- 
vers -cion íéíe á  tóíe con aquel pequeño re p re se n - 
tante del cu arto  estado. S u  .Majestad le hizo a lgunas 
com pras y le regaló varias m onedas de plata. ¡Y aún 
g rita ra  la demagogia desenfrenada con tra  los 30 m i­
llones de la lista civil! ¡V todavia no castigarán los 
tribunales ft los que clam en c o n tra ía  desigualdad 
social!» ____________  ___

No con el objeto de revolver las cenizas de los 
muertos, sino con el de recordar á España lo que 
son ciertos, vivos, publica E l Eco de España  la 
proclama que dió el general D. Manuel de la Con­
cha al ejército cuando se puso al frente de ias tro ­
pas encargadas de perseguir— amistosamente por 
supuesto— al conde de Reus, sublevado con algu­
nos de caballería.

La proclama dice así:

«SOLDADOS;

De.s regim ientes de caballería , abandunando á sus 
jefe.s, seducidos por un general, tan  tra ido r como 
cobarde, m archan en pós de tan  locas como c rim i­
nales av en tu ras , ponieii lo en conflagración al pais, 
que sulo ve en este acto, el despecho de una am bi­
ción. Pocos somos eu núm ero , poro nuestra  lealtad  
basta, para si los encontram os, hum illarlos y de.s- 
truzarlos al g rito  .m.vgico ui; viva la  rki.na.— Manuel 
Concha.»

Realmente ciertos hombres debian retirarse á la 
vida privada para  no dar ocasión á que se les re­
cuerdo lodos los dias sus inconstancias políticas, 
siempre de cara  al sol que naco.

Ya que los diarios ministeriales miman tanto 
á El Pueblo y copian sus artículos con fruición, 
bueno fuera que ante ¡a autoridad de ese periódi­
co reconocioson aqiie'los que todo cuanto han di­
cho acerca da la entrada de D. Amadeo en M a­
drid, ha sido inexacto.

Dice, en efecto, el diario del S r. G arcía Ruiz:
«Las calles estallan ocupadas por curiosos, que 

en general recib ieron al nuevo m onarca con ind ife- 
reno ia .

Podemos asegurarlo, porque lo vim os, que no 
hubo aclam aciones en tu s iasla i, ni ruidosos y e s tre ­
pitosos vivas; solo algunas voces vitorearon al rey 
Amadeo.

En sum a, hubo curiosidad y nada m ás que c u rio ­
sidad: á cada cual to suyo.

Los periódicos m inisteriales no hablan  de otra 
cosa que del entusiasm o y regocijo por la venida 
del rey.

No lia habido tal en tu s iasm o , y nos ex trañ a  que 
se diga lo con trario , cuan.io á todos consta, hasta á 
los periódicos aludidos, que la recepción fné fria co ­
mo tenia que serlo.»

Así principia El Diario Español el articulo que 
dedica á la entrada en Madrid de I). Amadeo:

Tomamos la plum a poseído nuestro  ánim o de la 
m i» grata emoción. ¿Quién lo dijera despuos d e ...»

¡Cuántas veces habrá hecho esa misma pregun­
ta el duque de Monlpensier!

Pero doblemos la hoja, porque de ciertos incon­
secuencias ni de broma puede liab'arse.

Eu una carta  de Madrid, fechada el 1.° de E n e ­
ro, que publica el Diario de liarcelona, leemos lo 
siguiente;

«Al pisar el brigadier Topete la N um ancia  y  e n -  
contrar.ae con el rey , parece que se hallaba poseído 
de una gran emoción; despiics dijo: «Señor, en car­
gado por las Córtes, en c ircunstancias bien difíciles, 
del poder, tengo el encargo de conducir a V. M. has­
ta su palacio de Madrid, donde presen taré  mi d im i­
sión.»

El rey no habla de política, y  hasta ahora no ha 
recogido las alusione.s más ó m énos inocentes q u e  
se le han dirigido sobre este p a rticu lar. Los d is­
curso» de los señores m arqueses del Duero y  S ierra 
Bullones en la A 'umancio, dicese que han sido m uy 
expre.sivos y acentuados en el sentido  de la libertad  
y á favor de la dinastía .»

Habiendo preguntado El Eco del Progreso á 
los diario.s ministeriales en qué estado quedó el 
registro de las casas de los milicianos morosos en 
la entrega de arm as, decretado por el goberna­
dor, prévia autorización de los jueces de primera 
instancia, contesta La Epoca:

«No somos nosotros de los interpelados , pero nos 
parece que la contestación es m uy sencilla. El go­
bernador se ha quedado con la autorización que le 
fuó conferida para visití»r el dom icilio de los ciuda­
danos que pertenecen á los batallones republicanos; 
estos se han quedado con las arm as, y la casa de la 
calle de Belen con las señales do las doscientas ba­
las que le fueron adm inistradas y la reputación de 
que escondía arm as carlistas, cuando según parece 
no habia semi jaiite  cosa.

V erdad es q u e  e n  cam b io  las o ficinas de El P e s -  
SAMiESTo Español, d o n d e  no era  p ro b ab le  e n c o n tra r  
re sis ten c ia  ni a rm a s , fu e ro n  e sc ru p u lo sa m e n te  r e ­
g is trad as .»

g Bueno es que D. jim adeo aprenda cómo sus 
amigos interprelan y guardan la Constitución d e ­
mocrática. Y pues que él ha jurado guardarla y 
hacerla g u a rd a r, y no tenemos motivo para creer 
que no cumpla lo ju ra d o , augurárnosle grandes 
amarguras y no pequeños obstáculos si se propone 
restobiecer en las regiones oficiales el respeto á 
la ley.__________________________

Las ridiculas exajeraciones de La Iberia  á pro­
pósito del recibimiento que el pueblo de Madrid 
hizo á D. Amadeo, han llamado la atención de lo­
dos los periódicos imparciales. Hé aqui en qué 
términos se rie uno de ellos de las alharacas del 
diario progresista:

«Conservadore.s del sentido com ún, que  L a  Iberia

no conserva por lo visto. ¿Si q u e rrá  sostener el co­
lega que  la ilum inación nocturna fué magnifica 
cuaado  solo habia luces eo los edificios públicos, y  
en tre  todas las principales calles de M adrid, in c lu ­
sas las que habita  el com ercio, apenas .se veiao dos 
docenas de luces? ¿Dónde es tab i anoche el gran 
partido progresista-dem ocralicu  m adrileño, q u e  ni 
siqu iera  se atrevió  á costear unos cuan tos cen ten a­
res de lam parillas? Para justificar los arrobos y éx­
tasis de que nos lu h la  La Iberia, ora m enester, de­
cim os m al, era  lo na tura l que siqu iera  el partido  
progresista hu b iera  procurado haoer ruido.»

La Epoca, contra lo dicho por El Im parcial, 
insiste en «que los 900 millones de billetes del Te­
soro no están negociados; que no hay operación 
alguna nueva para el pago del cupón interior ni 
exterior, y que únicamente el Banco de Paris se 
ha manifestado dispuesto por la cuenta que le tie­
ne á recoger los pagarés de bienes nacionales con 
las ventajosas condiciones que le concedió el se­
ñor Figuerola.»

Después de hacerse cargo La Política de ias 
noticias contradictorias que correa acerca del lu 
gar en donde han de depositarse los restos de don 
Juan  Prim, pues mientras la señora viuda quiere 
llevarlos al extranjero, los progresistas pretenden 
colocarlos en las Salesas frente á frente de los del 
general 0 ‘Donnell, escribe:

«Hay contradicción palm aria en tre  am bas no ti­
cias: paro si llegaran á ponerse de acuerdo la viuda 
del general Prim  y sus amigos, desistiendo aquella 
de su propósito, que solo puede hacer d isculpable el 
dolor, en respeto del cual enm uiieco hoy nuestra  
plum a, no vemos inconveniente on que se realice en 
parte el pensam iento de los segundos, tanto más 
cuan to  sabemos que la familia del ilustre  duque de 
T etuan no ha pensado en da r por lecho definitivo á 
las cenizas de aquel esclarecido m ilitar y v erdade­
ram ente hom bre político el sitio en que  hoy des­
cansan.»

Gomo se vé, la crueldad de la La Polüica  con 
sus antiguos coligados no tiene límites.

La Correspondencia anuncia que anoche debió 
quedar formado ei nuevo ministerio, habiendo sido 
llamados á palacio todos los ministros dimisiona­
rios á ias dos de la tarde. Además publica ano­
che el diario de noticias las siguientes sobre el par­
ticular:

«El duque  de la Torre ha sido llam ado hoy a! m e­
dio dia á palacio por el rey , quien  le ha  encom en­
dado la form ación de G abinete.

— Esta noche á las nueve vuelven á reu n irse  en 
Consejo los m inistros dim isionarios en la seorelaria  
de Estado.

— El duque de la Torre ha celebrado Consejo con 
los m inistros dim isionarios, excepto el Sr. Topete, 
que no lia asistido.

— Los hom bres públicos citados hoy para confe­
renciar con e. m onarca son los señores siguientes: 
Cánovas, Rivero, Ríos, Santa Cruz, Ruiz Zorrilla y 
Olózaga (U. S.)

— El Sr. Ruiz Zorrilla seguía esta m añana o b sti­
nado en no e n tra r  en el m inisterio aunque  sea lla­
m ado

— Gomo no hay nada resuelto  aun respecto á nue­
vo m inisterio , es aven turado  cuan to  se diga; pero 
parece seguro lo que desde ayer hem os anunciado; 
que quedan los Sres Sagasta y .Murol y quizá Berun- 
ger, que ol duque de la Torre ocupará la presidencia 
y G uerra y que las dem ás carteras las ocuparán m i- 
nislros de talla política, procedentes de las tres frac­
ciones de la m ayoría.

— En la larga coníerencia celebrada esta m añana 
entro  el presidente do las Córtes y el Sr. B eranger, 
h.i habido, según nuestras noticias, un acuerdo com ­
pleto sobre la m anera do apreciar la situación a c tu a l, 
y creem os que á  consecuencia de ella se aum en tará  
el núm ero de los m inistros que hay que reem plazar 
al resolverse la p resen te  crisis .

— El Sr. D. Salusliauo Olózaga, en caso de que se 
contase con él para form ar parte del G abinete, pare­
ce que pondría por condición precisa, la en trad a  del 
Sr. Ruiz Z orrilla.

Según La Epoca el brigadier T opete , que ayer 
sufrió una pisada de un caballo, no pudo ayer asis­
tir al Consejo de ministros, pero habiendo quedado 
anteayer convenida la dimisión do todo el ministe­
rio, la puso en manos de I). .Amadeo el S r. S a -  
gasla.

La Polilica confirma In noticia de que el señor 
Ruiz Zorrilla se niega á formar parle del ministe­
rio y a ñ a d e :

«A nuestro ju ic io  hace bien en reservarse, pues si 
el d uque  de la Torre no acierta  á form ar un buen 
m inisterio , com o^probablem ente no acertará  en v is­
ta de los elem entos que le rodean y lo adulan , antes 
de cuatro  meses cl poder irá á parar á manos del 
cuoo de los puntos negros.

¡Ojo a la G uerra y Gobernación, señor duque , y 
que no se repita otra vez la estupenda falta del 20 
(le Setiem bre de 1868, que tanto ha eon tribu ídu  á 
la deslioura de la revolución!»

Anuncian anoche algunos periódicos que el du­
que de Tetuan ha sido nombrado caballerizo ma­
yor, y añaden que se insiste en que el general Za­
bala sera jefe del cuarto militar.

Dice el D iario de V illanueva y G eltrú  del do­
m ingo:

«A (toD secuencia de órdenes re c ib id a s , a y e r  partió  
en  d irecc ió n  á  la cap ílal, fuerza de carab ineros de 
este distrito .»

E l Clamor de C astilla, periódico cató lico-m onár­
quico  de Valladolid, anuncia en un suplem ento  que 
acabam os de recib ir, que cesa en su publicación.

Sentim os la desapanciou de este adalid  de la bue­
na causa en m omentos en que  son necesarias todas 
las fuerzas para com batir contra el liberalism o.

CORREO DE HOY.
Acerca de los últimos combates alrededor de 

París, encontramos en los periódicos franceses las 
siguientes noticias:

«Los prusianos han establecido tres baterías de 
grueso calibre por bajo del cam ino de L 'Erm itage 
en Rainey; tres baterías en Gaiguy; Ires en N oisy- 
le-G rand , y  tres en G ournay.

— Desde esta m añana se ha roto el fuego con 
gran violencia; se dirige sobre ios fuertes de Nosy 
de Rosny, do Nogent y do las posiciones de Avrou.

Todo el m undo ha guardado firme su puesto, ex­
cepto algunos hom bres que han dejado las trinche­
ras desde el principio, y que han sido llam ados por 
el general Vmoy.

Este com bate de a rtillería  ha durado  hasta las 
cinco con más ó menos actividad. Las pérdidas de 
los franceses se calculan en 8 m uertos y .50 heridos 
próxim am ente, en tre  ellos 4 oficiales de m arina.

— El com andante Delclós, del 5 .° batallón del Se­
na, ha operado ayer una vigorosa resistencia en el 
Bajo .Meudon, Val y Fleury. El com andaote Delclós 
hizo desalojar estas tres aldeas donde aún queda­

ban algunos hab itan tes, y  donde las avanzadas p ru ­
sianas se refugiaban por la proxim idad.

Eu este acto han logrado los franceses coger al­
gunos prisioneros.

— En el fuerse de .Noisy no ha habido n ingún  
hom bre herido; dos en el fuerte  de Rosny y tre s  en 
el de Nogent.

En resum en, esta p rim era  jo rn ad a  de bom bardeo 
parcial con tra  las avanzadas francesas de los fuertes 
y  con medios de un  poder considerable, no ha res­
pondido a los deseos do los prusianos.

El fuego hecho por los franceses ha sido m uy  v i­
vo, por cuya razón es de c ree r les haya ocasionado 
sé rías pérdidas a tus prusianos.»

Noticias de Prusia dau á conocer los grandes 
envíos de tropas que se mandan á Francia.

Hace muchos días que el servicio de ferro-car­
riles está reservado exclusivamente á los trasportes 
m ilitares.

Todos los dias llegan á Alemania Irenes llenos 
de heridos y enfermes, que son conducidos á  sus 
casas para curarse.

El periódico D Echo du N ord  habla de esto, y 
publica una memoria de un oficial francés llegado 
da Thionville, de la cual tomamos los siguientes 
párrafos:

«Desde hace qu ince dias el fe rro -ca rrii de París á 
Nancy conduce gran núm ero de heridos proceden­
tes de París y del Loire.

En tres dias han pasado dos mil enferm os á Toul.
En Nancy la disentería  en tie rra  d iariam ente  2-5 

a lem an es.
La Lorena ha sufrido una contribución de 780,000 

francos por las pérdidas sufridas por la m arina  m er­
can te  alem ana.

El m aterial m ilila r de Metz se expide d iariam ente  
para  Prusia.

Las pérdidas que ha sufrido Thionvillo .son v a lu a ­
das próxim am ente en diez m illones de francos.»

Dice El Telégrafo Autógrafo:
«M. de Bismark acaba de da r una m u estra  de las 

libertades y  dulzuras que reserva á ios alem anes en 
el nuevo im perio germ ánico.

Hasta ahora se creia que las palabras pronunciadas 
por los m iem bros de un  Parlam ento en el m om ento 
de las sesiones, tenían el privilegio de no causar 
n ingún perjuicio á quien  las pronunciaba; pero pa­
rece que en Prusia no sucede así.

MM. Bebel y  Licbkuechi, diputados los dos de la 
Confederación del Norte, que han pronunciado des­
de hace algunos días brillan tes discursos á propósito 
de la Alsacia y la Lorena, acaban de ser presos en 
L iepsick, asi como tam bién .M. H epuer, acusados de 
alta  traición .

So dice en Berlín, en los c írculos oficiales, que 
estas prisiones tienen  por causa cl manifiesto que 
d ieron en  B runsw ick; pero la generalidad piensa 
que son las personas las que esto rban , y que por es­
te m edio se desem barazan de ellas.»

El mismo periódico Já  las siguientes noticias:
«Un despacho de Berlín que publican los d iarios 

ingleses dice que Francia no puede  a s istir á la con­
ferencia. Esto confirm a el hecho de la in tención a tr i­
bu ida á P rusia de reu sar el salvo-conducto  para 
Ju les  Favre.

— Las noticias del ejército del Lcire, aunque po­
cas, son buenas. El ala izquierda de este ejército , 
m andada por el general Jaung u ib erry , ha deshecho 
el 15 en los alrededores de C hateaudun un cuerpo 
de e jé riito  prusiano que  según dice la Chronique 
de 1‘ Ouest, ha tenido de 6 á 7,000 hom bres fuera 
de com bate. Esta acción ha hecho caer en poder de 
los franceses una am bulancia que ha sido conducida 
á Mans en la noche del 16.»

Escriben de Bresiau que m uchos oficiales france­
ses, intornados en  dicha c iudad, habiendo reusado 
presenlar.se toio.s los dias á  la llam ada, han sido 
trasladados ó Pillan, pequeña fortaleza al ex trem o 
de la Prusia oriental. También se han m anifestado 
síntom as de revolución eu tre  los prisioneros in te r ­
nados en Stotlin y en la plaza Uo Brandebourg.

Un periódico francés dice:
«No se debe env iar ropa nueva á los prisioneros 

en A lem ania, porque les hacen pagar el 50 por 100 
de su  valor de derechos de A duana. Por el co n tra ­
rio , la ropa usada no paga derecho alguno.»

Algunos dan ya por formado el nuevo m inisterio  
en  la forma siguiente:

Presidencia y G uerra, D. Francisco S erran o .— 
Gracia y  Justic ia , Montero Rios.— Estado, .Manos.— 
M arina, B eranger.—Hacienda, M oret.—Gobernación, 
Sagasta.—Fom ento, Ulloa. —U ltram ar, Ayala.

ÚLTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

(De. la Agencia Fabra).
Lónores 3, {á las cinco de la tarde).— Por el cable 

anglo-portugués. — Según las ú ltim as noticias de 
Versalles continúa enferm o el conde de B ism arck.

En la Bolsa se han cotizado:
3 por 100 ex terio r español, 1867. á 29.
3 p o r 100 in te r io r  esp añ o l, 1867, á 29 .
3 por 100 ídem  id. 1869 á 29.

N o t a . No se ha recibido ningún despacho de 
origen francés.

(r sc íb id o s  a l .xs sk is  y m edia  de la ta r d e ) .

B u r d e o s , 4, (á las doce y qu ince  m inu tos de la 
tarde).— Dijon , 3.— Ayer uua colum na enem iga, 
com puesta de 700 á 800 ho m b res , que so dirigía 
desde Sem ur (Costa de Oro) á Monthclye , fué dete­
nida á la en trada del bosque cerca de Sanlicu , por 
un  batallón garibaldino, una com pañía de ingenie­
ros, otra de la legión oriental y los guardias nacio­
nales de Sanlieu. El enem igo fuó com pletam ente des­
hecho, perdiendo 30 hom bres.

B u r d e o s , 4  (á  las doce y cuarenta  y  cinco m inu­
tos).—Oficial.— El general Faidherbe telegrafía da 
Avesiie (departam ento  del Norte) el 3;

«Hoy cerca ae Bapaume ha tenido lugar una ba­
talla desde las ocho de la m añana hasta las seis de to 
tarde .

Hemos rechazado á los prusianos de todas sus pe - 
sosiones y de todas las aldeas que ocupaban.

Los prusianos han sufrido pérdinas enorm es, y 
nosoirus pérdidas sérias.»

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua al 3 por 100 , publicado, 27-45,

1 5 ,3 0 ,0 5 . 27-00. 27-05, 10 y 15; pequeños 27-20! 
á plazo 27-05, 15 y 16 fin cor. fir.; 27-80 prim a de 
50 céots. fln cor. fir.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100 , pub li­
cado, 32-25.

Billetos h ipotecarios, del Banco de España 2.* sé- 
rie , publicado, 96-50.

Bonos del Tesoro de á 2,000 rs , 6 por 100 in te ­
rés anual, public ado, 73-20, 25, 73 00 y  72-75; no 
publicado, 72-50 p.

Idem 1.“ de Junio  de 1851, de 2,000 rs . ,  pub lica­
do, 88-00.

Obligaciones generales por fe rro -carriles , de 
á 2,000 rs ., publicado, 50-60 , 50, 50-00 , 49-75, 50 
y 75.

I d e m ,  id ., id ., de 20,000 rs., publicado, 49-25 y  
50-00; no publicado, 49-50 p.

Acciones del Banco de E spaña, no publicado, 
4.50-00 d.

Ayuntamiento de Madrid
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WCB que si el Sr. Ai^Ütíi'ú'óiitihún
al frente del 'm iffisterio de U ltram ar, deserúpeñará 
la subsecretaria  de este m inisterio  el Sr. Nuñez de 
Arce.

E h e lv ép o r-c o rreo  de la Habana ba  rcigeesado 6 
España el in tenden te  general de Hacienda Sr. Santo.s 
y eUSecretario del g o b ie rn o 'su p erio r político D. Ce­
sáreo Fernandez. Tam bién han llegado algunos otros 
em pleados de  la isla.

Ha llegado á esta capital el Sr. Ballesteros, p rim er 
secretario  de la legación de España en  Florencia.

Parece que D. Amadeo tiene el propósito de vi­
s ita r todos los cuarteles de esta  capital.

Según un periódico, el duque de m ontpensier ha 
dirigido una  breve y expresiva carta , á la señora d u ­
quesa  de P rim , dándole el pésam e por el fallecim ien­
to de su esposo.

C uenta La Epoca  que su  d irector fué llam ado an ­
teanoche á declarar con m otivo del párrafo  que p u ­
blicó dias pasados sobre el coche que casualm ente 
llegó á la calle del Turco en el m om ento de com e­
terse el asesinato del general Prim . ¡Parece im posi­
ble, exclam a el citado periódico, que el Juzgado ig­
norara  porm enores que eran públicos en todo Ma­
drid! El d irec to r de La Epoca confirm ó todas sns 
noticias, que tiene m otivos para c ree r com pletam en­
te  au tén ticas.

Los periódicos que se titu laban  antes republica­
nos han tom ado desde hoy el títu lo  de dem ocráticos 
federales. La República Ibérica, adem ás , ha d ism i­
nuido su  taiuañu y su  precio.

Hoy anuncian  los periódicos m in isteria les que  
anoche se trasladó la alligida duquesa  de Prim  á su 
antigua casa de la calle del Barquillo, acom pañada 
de variüS señoras de su in tim a confianza.

Leemos en un  periódico valenciano:
«Lam éntansa en Alcoy de que vayan por aquella 

ciudad algunos rapazuelos de pocos años, en trega­
dos ya al crim en  á pesar de su  corta  edad, que -viven 
dedicados á sus fechorías. No puede ya  su b ir de 
pun to  la desm oralización en este desdichado país, 
cvando vemos á chícuelos de doce y catorce años 
asaltando en cuadrilla  á otros niños, para  robarles 
una peseta, producto de las estrenas de N avidad, 
em pleando para ello la fuerza y agarro tando por 
el cuello al robado, como sucedió en Alcoy hace po­
cos dias. ¿Qué harán  esas c ria tu ras cuando sean 
hombres?»

Según La Política, en tre  los d iputados que más 
calurosam ente v ictorearon á D. Amadeo distioguiaii- 
se los Sre.s. Milans, Olózaga, Martos, Moreno Benitez 
y  otros.

Parece que tam bién  la redacción de La Igualdad  
ha sido visitada por un  inspector de policía, que re­
gistró hasta su últim o rincón en busca de  arm as.

Leemos en La P olítica :
<nEl Parcial nos da la noticia de que  el general 

Sánchez Bragua abaudoua resueliam ente  la subse­
c retaría  del m iu isteno  de la G uerra, que  venia des­
em peñando.

Sí el duque de ia Torre se hace cargo de la ca rte ­
ra de G u e rra , la subsecreta ría  sera n a tu ra lm en te  
desem peñada por el brigadier López D om ínguez, que 
tan  distinguida pa rte  tuvo en el buen éxito do la b a ­
talla de Alcolea.

El Sr. López Dom ínguez, que tiene buena m em o­
ria , recordará sin duda á todos los jefes y oficiales 
que pelearon en aquella batalla por la causa de la 
verdadera libertad , y se en te rará  con sentim iento 
de que casi todos ellos se hallan de reem plazo ó pos­
tergados por otros jefes y oficiales de m uchos ménos 
m erecim ientos.»

Según dice un  periódico, el m inistro  de Marina 
italiano y el general Cialdini se hospedan en el ho­
tel de Rusia.

Leemos anoche en La Epoca:
<¡\ycT om itim os consignar que la tr ib u n a  reserva­

da ord inariam ente  al cuerpo diplom ático estaba ocu 
pada exclusivam ente pur la señora del general S er­
rano, acom pañada de la del Sr. Ulloa.»

Parece que D. Amadeo ha señalado la hora de on -

<¡g,á 4<we.p»ra da r diariafljente el santo y  seña al 
capitab general, y ba estado ya á recib irlo  el Sr. iz ­
qu ierdo.

A la comida de anoche en palacio asistió el ex- 
constitnyente Sr. C arrillo, como jefe de carre ra .

Dice un periódico que el b rigad ier D. Bartolomé 
Benavides y Cam puzano, detenido días a trás en la 
cuesta de la Vega y  conducido al gobierno c iv i l , ha 
sido puesto en libertad  por no resu lta r contra el 
m ism o m otivos para que aquella continuara.

Según La Correspondencia, no es cierto  que co­
m ieran ayer con el rey los d irectores de las arm as. 
Solo com ieron el general Crespo, los dem ás ayudan­
tes del rey y los jefes y  oficiales de la guardia de Pa­
lacio.

Las noticias que recibim os ayer de Filipinas a l­
canzan al 8 de N oviem bre, en cuya fecha nada de 
p a rticu lar ocurría  en el archipiélago.

El dia 30 de D iciem bre, según dice el Diario de 
Zaragoza, fueron llam ados por telégrafo algunos de 
los oficiales q ue , hallándose de guarnición en Ma­
d rid , habian venido á pasar las N atividades en ei 
seno de sus fam ilias, para  que se incorporasen in ­
m ediatam ente con sus respectivas regim ientos.

Se han recibido en M adrid, procedentes de Liver­
pool, un  m illón ciento tre in ta  mil cartuchos m etáli­
cos del sistem a Berdau.

Continúan los aprestos belicosos.

dei}.j^ri^gpá9ca del m inistro  de Gracia y .lufticia, de 
,1? medr.Q'ggda del m ism o d ia, jia ^ido llamado para ¡ 
cbij,tinúar el sum ario  en la causa qu^e se sigue á los  ̂
que„atentóron contra el general P n m , cuyo deliUi 
foé 'com etido en el d istrito  para el cual estaba de­
signado.»

Parece que hoy ó m añana recibirá D. Amadeo, por 
cuerpos, á todo'á los jefes y  oficiales de la guarnición 
de M adrid.

Ha llegado á Valladolid el capitán general de aquel 
d istrito , Sr. Gómez Pulido.

Los batallones de  cazadores de Madrid y Barcelo­
na, que fueron á Cartagena, regresaron ayer á esta 
córte , en  donde quedan de guarnición.

Ha habido un descarrilam iento  cerca de Jerez y 
han ocurrido  desgracias. En este tren  venia el gene­
ral Caballero de Rodas, pero no parece que hoya su­
frido lesión alguna.

E l Im pareia l añade los siguientes porm enores so­
b re  esta sangrienta desgracia:

«El tren  correo de .Andalucía, que salió ayer de 
Cádiz, descarriló  en  el kilóm etro 104, en tre  las es­
taciones de Jerez y Cuervo, por causas cuya inves­
tigación corresponde á los tribunales que ya en tien ­
den en el suceso. El accidente tuvo, por desgracia, 
funestísim as consecuencias, pues resultaron m uertas 
en el acto cuatro  personas y heridas otras m uchas, 
en tre  las que  parece las hay de consideración.

El general Caballero de Rodas y  su familia que 
venían en dicho tren , no sufrieron , a fo rtunadam en­
te , lesión alguna.

Los heridos fueron trasportados á la estación más 
próxim a en un tren  de socorro, que  salió en cuanto 
se tuvo conocim iento del suceso.

Los viajeros que tuv ieron  la suerte  de sa lir ilesos 
ó con leves contusiones, continuaron su  m archa 

seis horas después.
El juzgado de Jerez  se ocupa sin lev an tar m ano 

en la instrucción de las correspondientes diligencia.», 
pues, según de público se asegura, el hecho no puo- 
d e se r  considerado como casual, y por el contrarío , 
hay quien  le supone intencional y prem editado.»

Las exequias que está m andado se verifiquen por 
el e terno reposo del conde de Reus, parece que se 
verificarán en Madrid en la iglesia de San Francisco 
el Grande.

El Eco de España  desm iente la noticia publicada 
por un periódico de que an teayer estuviese colgada 
la casa del conde de Oñate.

«Es un  e rro r, dice, el conde do Oñate habita  el 
piso principal de su  palacio, y  lo que estuvo colgado 
fué el piso segundo, en que vive un  inquilino ageno 
á la familia del dueño de la casa.»

Parece que el Sr. N andin, no obstante la grave­
dad de su herida , presenta un  estado relativam ente 
b astan te  favorable.

Según dice un periódico, se le ha concedido el 
em pleo de teniente coronel y el grado superior in ­
mediato.

Además dice La Epoca  que D. Amadeo le ba nom ­
brado su  ayudante.

A nuncia un  periódico que ya han entregado las 
arm as la m ayor parte  de los individuos que  com po- 
nian los disueltos batallones de voluntarios de esta 
capital.

Según L a  Epoca, personas que han acom pañado 
á D. Amadeo en su  viaje desde Cartagena á M adrid, 
d icen que en realidad en la prim era de dichas p o ­
blaciones hubo bastante  en tusiasm o: pero que en 
una estación pequeña de la línea donde iba á de te ­
nerse el tren  se oyeron ciertos ruidos poco agrada­
bles, de los que se hacen frunciendo ios lábius, y el 
m aqu in ista  apretó  sin p a rar basta la estación s i­
guiente.

Lo que más ha sorprendido á  las personas im p ar­
ciales de la com itiva, según el mismo periódico, es 
la  paciencia que D. Amadeo ha dem ostrado oyendo 
los infinitos estram bóticos discursos de las au to ri­
dades progresistas, pues en algunos puntos el orador 
se a rrim aba tanto  á dicho señor, ijuo este tenia que 
liacerse un paso atrás para resguardar los ojos, am e­
nazados conslantem enie por los dedos de los mo­
dernos Dem óslenes.

A bordo de la N um ancia , dice por últim o La E po­
ca, el desórden e ra  delicioso; coostautem ente el rey 
Amadeo estaba rodeado de 20 ó 30 curiosos que se 
renovaban para ir  a con tar sus im presiones á los do 
fuera. Cada balance del buque costaba em pellones y 
pisotones poco agradables.

E l Pueblo dice lo que sigue:

«Una carta  que recibim os de Cartajcna rectifica lo 
que ay er dijim os acerca del recibim iento que se 
hizo á la com isión régia.

Asi que desem barcó el principe Amadeo se le die­
ron por el ejército  y la m arina los vivas de ordenan­
za, vivas á que contestaron m uy pocas voces de e n ­
tre  la curiosa ó indiferente m ultitud  que asistía á la 
cerem onia. No se ha levantado ni un arco de tr iu n ­
fo, ni ha habido o tra cosa que la m ás com pleta im ­
pasibilidad por parlo  del pueblo.»

En Cádiz fuó objeto de com entarios el hecho de 
que  el gobernador de aquella provincia no publicase 
el telegram a que noticiaba la en trada en el m iniste­
rio de los Sres. Topete y Ayala.

Y los com entarios eran  tanto  m ás vivos y  an im a­
dos, cuan to  que los periódicos de Sevilla publicaron 
el citado telegram a.

de .vrmas por el cabecilla Mendoza cuando iba á ser 
fusilado:

«Señores amigos y  com pañeros m io s :
Por un acto espontáneo de mi voluntad , sin  pasión 

de ninguna especie y debiendo m orir pasado por las 
arm as den tro  de una hora, quiero  d irigirm e á A'ds. 
con la profunda convicción que abrigo.

Señores: si la insurrección está vencida y  si nadie 
lo ignora, ¿á qué  co n tinuar dando motivo para que 
se derram e m ás sangre? Sea la mia la ú ltim a.

Depónganse las arm as, que  en esto no hay des­
honra , y se ev ita rán  sacrificios ya hoy estériles.

Yo lio tengo tiem po para razonar largam ente, pero 
crean Vds. en la buena fé de un hom bre que va á 
m orir: al deponer las arm as, el gobierno español no 
hará  una sola victim a m ás. —C r ist ó b .^l T omás M e n ­
d o z a .

Puerto -P ríncipe  Noviem bre 28 de 1870.»

E l D iario M ercantil dedica su a rticu lo  editorial 
dol sábado á da r cuen ta  del solem ne triduo  que el 
religioso pueblo m alagueño ha dedicado á im plorar 
del Allisinio el rem edio de las necesidades que afli­
gen a la Iglesia católica y al bondado.so Ponlifice 
Pío IX.

D;ce E l N orte  de Gerona del domingo:
«Ayer por la m añana salió coa dirección á La Bis- 

bal un batallón del regim iento de Saboya que  guar­
nece esta capital ju n io  con unos veinte y cinco ca­
ballos. Ignoram os el porqué de esla m archa tan re ­
pen tina .»

Dice un periódico que ayer estuvo el general Gial- 
dini á v isita r al general Milans, y ofrecerle de parte 
de D. Amadeo u n  estuche con su cifra  y  las insig­
nias de San .Alauricio y  San Lázaro.

Dice el D iario de Cádiz:
«En el tren  co rreo  do ayer ho salido para Madrid 

el Sr. D. Felipe U ria, juez  de prim era  instancia del 
d istrito  de San Antonio de esta c iudad , que por ó r-

Recibimos cartas y  periódicos de la Habana hasia 
el 15 de Diciem bre.

Los periódicos publican las alocuciones dirigidas 
por el general Caballero de Rodas al c esa re n  el 
m ando á los babitanles de la isla de Cuba, al ejerci­
to y á los voluntarios llenas de patriotism o. La en­
trega del m ando al conde de Baimaseda se verificó 
con las form alidades de costum bre ante una nu m e­
rosa y b rillan te  concurrencia.

Los perióeicos repartían  sus plácem es en tre  am ­
bas autoridades. Habíase hecho público un acto de 
notable desprendim iento  del conde do Balsamcda 
qu ien  al saber que el ayuntam ien to  de Santiago de 

. Ciilia. recogió en pocas horas m ás do 7.000 pesos 
destinados á form ar un  capital en beneficio de los\ 
hijos del esforzado defensor de las vidas é interese.» 
de los leales; exigió que se devolvieran á los donan­
tes, y como no pudiera conseguirlo, se acordó quo 
dicha sum a fuera d istribu ida  en tre  las clases m e­
nesterosas de aquel distrito .

El conde do Balmaseda al tom ar posesión del 
m ando ofreció perdón y  olvido para los que, recono­
ciéndose engañados, quisieran  arrepen tirse ; guerra 
para  los quo, constituidos on jefes y prosélitos de 
una in surrección  in icua , insu ltan  aun la bandera 
que dió á Cuba civilización, riqueza y un nom bre 
para  ser conocida de la posteridad.

Habíase hecho cargo in terinam en te  de la in ten ­
dencia general de hacienda el adm in istrador cen ­
tral de contribuciones, Sr Cánovas del Castillo. ¡

Hó aqu í la excitación dirigida á sus compañeros

PA R TE OFICT\L.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.
DECRETO.

En Vista de las razones que m e ha expuesto el 
m inistro  de la Gobernación, de acuerdo con el Con­
sejo do m inistros, veugo en decre tar lu siguiente:

A rtículo 1.® Las elecciones de diputados prov in­
ciales com enzarán en todos los d istritos de ia Penín­
sula el dia 1 .® de Febrero próximo.

Art. 2.* Las operaciones prelim inares do la elec­
ción, cuyos plazos fueron m arcados en los artículos 
I.® al 12 del decre to  de 17 de Seliem bre, y que de­
ben hallarse term inadas desde el 24 de Diciem bre 
próxim o pasado, no podrán su frir  alteración alguna, 
por la variación que en los dias designados para las 
elecciones in troduce el presento decreto.

Alt. 3.® Los ayuntam ientos, sin em bargo, acor­
darán y publicarán , aunque  ya lo hubieran  hecho, 
y aotes del 24 del corrien te , el local en que deba 
verificarse la elección de cada sección ó colegio.

Art. 4.® Los plazos m arcados eu tos artículos 71, 
77, 79 y 118 de la ley electoral se contarán  á p a rtir  
del dia 1 de Febrero señalado como prim ero  de la 
elección.

Art. 5 ° Desdo el dia 11 al 21 del presente harán 
los gobernadores la convocatoria prevenida por el 
a rticulo  100 de la ley electoral y  35 de la provincial 
de 20 de .Agosto, quedando sin efecto la que hu b ie ­
ren verificado por consecuencia do disposiciones an­
teriores á este decreto.

A rt. C." Las diputaciones provinciales ab rirán  
sus sesiones , constituyéndose in terinam ente  con 
arreglo al a rt. 26 de la ley orgánica de 20 de Agos­
to, el dia 17 de Febrero, cuya fecha serv irá  de base 
para con tar los plazos m arcados en el a r t. 25 de la 
m ism a y  en el 105 de la electoral.

Art. 7.® Las elecciones de Diputados p rovincia­
les se verificarán en las provincias de Barcelona y 
Balearos conform e al decreto de 9 del pasado m es, 
cuyas (ii.sposiciones se m antienen  en su  vigor y 
fuerza.

A rt. 8.® En las provincias de Canarias tendrá  
lugar en los plazos y fechas que á petición de la Di­
putación y del G obernador de aquellas islas señaló 
la órden de S. A. de 6 de Noviem bre an terio r.

Art. 9.® Quedan derogadas las disposiciones del 
decreto  de 17 de Setiem bre últim o en cuanto  se 
opongan á las del presente, que se publicará en to ­
da.» provincias por Boletín extraordinario  tan  pron­
to como llegue á manos de los respectivos goberna­
dores.

Dado en M adrid á prim ero de Enero de mil ocho­
cientos setenta y uno .— Francisco Serrano.— El m i­
n istro  de la Gobernación, Práxedes Mateo Sagasta.

tos indirectos, y  á  los o a ted ráticos.dé  bis asignatura» 
de  exám en D. Aciscloii. \ ’a)lin y- Bus.Ullo, l>. Félix 
M árquez, M. .M arjauq-Cárferas y González y D. E n­
rique  Leming; débiVni5o e jercer el p rim ero  el cargo 
de presiilecle, y el segundo el do.sV re ta lio .

Por órden del m inisterio  de Fó'rtiiinto, de 26 de 
Diciélnbre últtifiiij'SédisfpOne qué tattto lo.» Ingenie­
ros c'omo los regéMífá de segnntie dSase á que se re­
fiere el a rticu lo  220 de la 'ley  de Instrucción  p ú b li­
ca de 9 de Setiem bre de 1857, pueden ser nom bra­
dos auxiliares para las cátedras que  resu lten  vacan­
tes en los In stitu to s de las secciones á que sus t í tu ­
los correspondan, y  que los doctores y  licenciados 
en ciencias sean preferidos á los ingenieros y estos 
á los regentes encaso  de com petencia.

Por órden del m inisterio  de Hacienda, fecha 28 
del pasado D iciem bre, se nom bra vocales del tr ib u ­
nal de las oposiciones en la próxim a convocatoria 
para el ingreso en el cuerpo de em pleados de A dua­
nas á D. Joaquín María Sanrom á, subsecretario  de 
este m inisterio; á D. Pablo de Santiago y  Perm inon, 
segundo jefe d e e s a  d irección general; á D. Pedro 
Pastor y Mased», jefe de la intervención de la ad m i­
nistración económ ica de esta provincia, y  subd irec­
to r que ha sido de la d irección general de im pues-

NOTICIAS GENERALES.
Ha llam ado  la  a ten c ió n  la  m an e ra  d e  sa lu d a r

del ex-duque de Aosta. Aquellos m ovim ientos acom ­
pasados, autom áticos, como no usados en España, 
chi can y se estrañan .

Bueno será que se vaya acostum brando á los usos 
del pais, en que va á pasar una tem porada.

Entiéndase que al decir que va á pasar una  tem ­
porada, hablam os figuradam ente en  el sentido  *de 
que  la vida no es más que un  corto viaje , una es­
tancia transito ria . Sépalo asi el que haga las veces 
de fiscal de im pren ta.

El v ie rn e s  p ró x im o  h a b rá  ec lip se  p a rc ia l de
luna visible, que princip iará  á las siete  y m edia de 
la nuche, debiendo te rm in ar á las diez y tre in ta  y 
dos m inutos.

Según  los p a r te s  rec ib id o s , a y e r  llo v ió  en Lo­
groño, San Sebastian y San tander, nevó en Burgos, 
ü u adalaja ra , Salam anca, Soria y V itoria , y  heló en 
Palencia.

Hoy ha vuelto  á nevar en M adrid sobre la sábana 
de nieve, cristalizada ya de sus calles y tejados.

Con m otivo de lo resbaladizo del piso han sido 
curadas estos dias de p rim era  intención en las ca­
sas de socorro varias frac tu ras y  dislocaciones p ro ­
ducidas por caídas.

L eem os en  un  p e rió d ico  de B ilbao:
«Si grandes han sido las nevadas que han caído 

estos días, U de la noche del v iérnes ha  superado, 
no solam ente á las an terio res, sino á cuan tas hem os 
visto en Vizcaya. Todos convienen en que ni la de 
la m em orable del 24 de D iciem bre de 1835, en que 
se levantó el sitio de Bilbao, nevada que se tenia por 
una  de las m ayores del siglo, fuó tan  grande como 
la do anteanoche. Asi es que todos los cam pos están  
cubiertos de nieve, y on los llanos cercanos á la v i­
lla, donde apenas cuaja nunca, m ide aquella  25 á 30 
centím etros de espesor. Las calles, los paseos, todo 
se halla cubierto  de una gruesa capa, que no puede 
atravesarse, por m ucho cuidado que ha puesto la 
m unicipalidad en a b rir  algunos pasos.

Nos faltan los correos hace dos dias, y  nos ha lla ­
mos incom unicados por todas partes. La línea del 
ferro-carril está in te rru m p id a , y  en  el alto  de Izarra  
hay dos varas y  m edia de nieve.

E n tre  la s  a v e s  r a r a s  eazadas e sto s  d ías  en  V iz­
caya, m erece hacerse m ención de un  p a r , al pare­
cer m acho y  hem bra, m uertas el sábado por un  v e ­
cino de Bilbao. Ignoram os á qué especie pertenecen ; 
basta decir que m iden 7 cuartas desde la cabeza al 
rabo, y que pasan de 12 desde uno á otro extrem o 
de sus alas.

SECCION RELIGIOSA.
S antos d e  h o t . S a n  A quilino  y  compañeros m á r­

tires.
S antos d e  mañana. S a n  Telesforo, Papa y  m ár­

tir ,  y  S a n  S im eón S tilita .
CULTOS.

Se gana el Jubileo de C uarenta horas en  la iglesia 
parroquial de San G in és, donde por la m añana 
habrá  .Misa m ayor, y por la tarde vísperas y  p re ­
cesión de reserva.

En Italianos y  oratorios habrá ejercicios esp iritua­
les al anochecer.

V isit a  d e  la C ó r t e  de  M.aria . N uestra Señora de 
los Peligros en el Sacram ento ó la de las Nieves en 
Santo Tomás.

Se reza de la Vigilia de la Epifanía, con rito  serai- 
doble y  color blanco, haciéndose conm em oración 
de San Telesforo, Papa y  m ártir .

-  -.vrzz . ■■ -------r-r.TW'r.  n m
Im pren ta  de E l P ensa m ien to  E s ía S o l ,

Pelayo, 34,
A cargo de R, Labajos y  Arenas.

n tiB tB íaw

S E G O i o i s r  i D s :

AGUA Y POLYOS DENTRIFICOS DEL DOCTOR PIE R R B .
P A R IS , 16, B oxtlevaed M o n t m a r t r b , P A R IS .

E n  M ad rid ; p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f ra n c o -e s p a ñ o la ,  31, c a l le  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r ,  á  16 y  24 r s . ,  S re s . B o r re ll  h e rm a n o s , Mo 
en o  M iq u e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  O c a ñ a  y  O r te g a .  (A.)

A N O  X X X .

L4 MOÜA ELEGANTE ILLSTitADA
PERIÓDICO ESPECIAL PARA .SE.ÑORAS Y SEÑORITAS.

L as  m o la s  m á s  re c ie n te s  re  re s e n ta d a s  p o r  io s  f ig u rin e s  i lu m in a d o s  m ejo res  
q u e  se  co n o cen , las e x p lic ac io n e s  m á s  d e ta lla d a s  q u e  ee p u e d e n  d e se a r, la  m o ia li-  
z a d o ra  le c tu r a  de  su s  n o v e la s  y  a r t íc u lo s ,  h a c e n  q u e  e s ta  p u b lic a c ió n  n o  t e n g a  r i  
va l n i  a o n  en  e l e x tra n je ro .

C A D A  A Ñ O  R E P A R T E  
2,500 á  3 ,000 d ib u jo s  de  b o rd a d o s , la b o re s  y  a d o rn o s  do c u a n ta s  c la se s  in v e n ta  el 
b u e n  g u s to ;  24 g ra n d e s  p a t jo n e s  p a r a  c o rte s  de  v e s tid o  de  ta m a ñ o  n a tu ra l  p a ra  
v e s tid o s  y  so m b re ro s  d e  se n u ra s , s e ñ o r i ta s  y  n iñ o s .— V arias  ta p ic e r ía s  e n  co lo res 
p u n to  B e rlín .— A lg u n a s  p iezas  de  m ú s ic a .— 100 ó m ás  f ig u rin e s  e n  n e g ro  y  48 sobre 
aco ro , ilu m in a d o s .— 1,200 c o lu m n a s  d e  le c tu ra ,  ta m a ñ o  g ra n  fó lio , im p re sa s  sobre  
p ap e l v . te ia ,  q u e  c o n tie n e n  c u a n ta s  e x p lic a c io n e s  p u ed en  d e se a rse  p ara  la s  labores 
y  a d o rn o s , c o m p re n d ie n d o  a d em ás  so b re  60 to m o s  d e  n o v e la s  p rec io s ís im as , in s ­
t r u c t iv a s  y  m o ra le s .

PRECIOS DE SUSCRICION EN ESPAÑA.

P rim era  edición de lu jo  con 48 
figurines ilum inados, tap icerías en 
colores y  24 pa trones tam año na­
tu ra l.
Un año, 160 rs .— Seis meses, 80 .— 

Tres meses, 45 .— Un m es, 16.

Tercera edición, sin figurines ilu­
m inados y con 12 patrones tamafio 
n a tu ra l.

Un año, 120 rs .— Seism eses, 32 .— 
Tres meses, 35 .— Un mes, 12.

Segunda edición, de 12 figurines 
cada año, y  18 pa trones, tam año 
n a tu ra l.
Un año, 120 rs .— Seis meses, 65.— 

Tres meses, 35.— Un m es, 12.

C uarta edición , sobre papel co­
m ú n , sin  figurines ni patrones.

Un año, 60 rs .— Seis meses, 32 .__
Tres meses, M .— Un año, 6.

K n  P o r tu g a l  le s  p rec io s t ie n e n  u n  a u m e n to  d e  15 uor 100 p o r  e x ce so  de f r a n ­
q u e o . L as su ñ o ra s  q u e  deseen  CüDi c e r  la  p u b lic a c io ú  á u te s  d e  s u s c r ib i r s e , se  les 
r e m i t i r á  u u  n ú m e ro  d e  m u e s tra  g rá tis .

REGALO.
L a s  se ñ o ra s  q u e  se  a b o n e n  á  la  ed ic ión  d e  lu jo  p o r  u u  añ o , re c ib irá n  g r á t i s  el 

g ra n  A lm anaque Enciclopédico E spañol ¡lustrado  q u e  e s ta  e m p re sa  p u b lic a  a u u a l-  
m c n t b  oo.o con e e te  o b je to , el c u a l c o n s ta  do u n  tom o en  4 .“ m a y o r  con m ás de 
200 p á g in a s .

N O TA . E l pe rió d ico  La JlnstrcKion Española y  Am ericana  p e r te n e c e  á  e s ta  m is 
m a  e m p re sa , y se h ace  u n a  rebaja  en  el p re c io  á  q u ien  to m e  a m b a s  p u b lic a c io n es  

A d m in is trac ión : A re n a l, 16, l ib re r ía .— M adrid.

Pari8, 3t), calle Vivienne, Dr.
S P E C IA LCHABLE MÉDECIN

D li L.A5 aH iU fcD A U lio Y A F E O
C IO N E S D E L A  S A N G R E  Y D E  LA

P IE L .
30,000 c u ra s  d e m -  

J  l i l . l l l B  pfiftgg   ̂aj'ecmonti
.gm  ^  cutáneas , v i r u s ,

a c r itu d e s  y  hum ores  
de la  sangre, p ru e b an  b a s ta n te  b ien  q u e  
m i d e p u ra tiv o  v e g e ta l  (s in  m erc u rio )  y 
m is  B A iV O S  M I Ü 'I lR A L iE S í  so n  lo s 
ú n ic o s  m e d ic a m e n to s  q u e  c u ra n  r a d ic a l­
m e n te  e s ta s  a fecc io n es.

E l ja r a b e  de c itra to  de 
hierro  d e  C Ü A B L E  es elPL IIS  DE

P n D  A  I I I I  ú n ico  q u e  c u ra  en  se g u í 
W  U  r  A  n  I I  da  la s  R ela ja c io n es  y De  
b ilid a d es  d e i c a n a l, la s  p é rd id a s  y  o tra s  
afecciones. L o s h o m b re s  d e b en  se rv irse  
te m b ie n  de  m i in y ecc ió n . L a s  se ñ o ra s  de 
la  in y ec c ió n  v irg in a l  y  de i c i t r a to  de 
h ie rro . A L M O K ItA .V .A S :  p o m a d a  que  
a s  e u ra  eu  t r e s  tíias.

POMADA ANTIHERPÉTICA
c o n tra  io s picazones, g ra n o s y  empeines. 

e tc é te r a .
P tlD Q flA S i d k p i j r a t i v a s  d b  C H A B L E . 

V éase lá  in s tru c o io n  q u e  a c o m p a ñ a  á  ca  
d a  uso, c u ra t iv o .

JA V I S O

Ij g  nw Ifneáorefi médicos
C u ra s ,  c a ta r r o s ,  to s e s ,  co q u e lu ch e s  

r r i ta c io n e s  de  los b ro n q u io s  y  to d a s  las 
e n fe rm ed a d es  de l e s tó m a g o , e s  u n  re m e ­
dio ig u a lm e n te  b u e n o  p a ra  n iñ o s , ccm o  
p a ra  a d u lto s .
D octor C hable, 36, c a lle  V iv ienne. P a r is  

D epósito s en  M adrid : M.oreno M i g u e l  
B orre ll, E sc o la r , S á n c h ez  O c añ a  y  ü r t e  
g a . L a  A g e n c ia  fran c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 
3 ] , s irv e  lo s p ed idos. P ro v in c ia s  s u s  de 
p o s ita r io f . (A 3 ,3W .)

LINIM ENTO GENEAU, PARA LOS CABALLOS.
Solo este  p recioso  tóp ico  cu ra  rad ical m eóte  y en po- 

co sd ias  las co jeras , lis iad u ra s , e sq u in ces,a lcan ces , niole- 
ta s ,  a lifa fes , e sp a rav an es , lo b reh u eso s , flo jedades, e tc . 
sin  o ra s io u a r  iiüga ui calda de  pelo . La cu ra  se liacc á 
la  m ano  en tre:-: m in u to s , sin  d o lo r y sin  c o r ta r  ni afei- 
t a r e l  pelo — Precio., 6 fran co s.— F arm ac ia  Geneau, 275, 

Sa in t-Ilü iio ré , en P a r is .— En Aladrid á 26 rs. far- 
macia.-i : G arrid o , U o rta leza , 47; B orre li, he rm an o s. 

P u e rta  del Sol; E sco lar, P lazuela del Angel; Moreoo M iquel, A renal; Sánchez 
O caña, P rin c ip e ; la Agencia fr.>Qco-espaftola, 31 , c a lle  d c l So rdo , sirv e  los pe­
didos; en p rov incias su s d ep o sita rio s. A.— 2662.

AGEiDA DE BUFETE
ó  LIBRO DE MEMORIA DIARIO P a RA 1871

En rú s tica ..................
E ncartonada...............
En tela á la inglesa.. 3 —

CON NOTICIAS V GI IA DE MADRID.

PRECIOS.

PROVINCIAS.
Rem itida p o r  el 

correo.

2 pesetas y  25 cént.
3 — 50 —
4 —  75 -

1 peseta y  75 cén t. o _
25 —

PROVINCIAS.
Por medio de tos corres­
ponsales que las han re­
cibido po r otro conduc­

to m ás económico.
2 pesetas y 25 cén t.
2 — 50 —
3 _  75 —

Í ' í  AT* \  C u ra c ió n , p re se rv a tiv o  de  
e s ta  e n fe rm e d a d  con  el 

Tesoro de to s golosos  d e l d o c to r  M ourier, 
de la  fa cu lta d  de  m ed ic in a  d e  P a r is  - D e 
p ó sito , fa rm a c ia  R o u x . 141, ru é  M o n t-  
m a r t r e  en  P a r is . E n  M adrid , p o r m ay o r. 
A g en cie  f ra n c o -e sp a ñ o la .  S o rd o , 31; p o r 
m en o r, a  70 r s .  c a ja , S re s . B o rre ll h e r ­
m anos, M oreno M iquel, F sco la r  y  S á n ­
chez  O caña .

NO TA . P a ra  c o n su lta s  p o r  c o rre sp o n ­
d en cia  e n  e sp a ñ o l, d ir ig ir s e  a l d o c to r 
M ou rie r, 223, b o u lev a rd  P e re ire , en  P a -  
” »• { A .-3 ,1 4 9 .)

JEsta Agenda está ya tan generalizada por toda España que nos ahorra  el trabajo de 
encarecer su  gran u tilidad  m aterial y positiva; siendo por lo tanto  indispensable en todas 
la s  casas tanto  particu lares como de comercio.

La Agenda de Bufete  recibe lodos los años notables ó im portantes m ejoras; asi que es­
te año, en tre  otras de más ó m énos im portancia, se cu en tan : la Ley sobre reform a de los 
Aranceles notariales, tan útil a todas las clases de la sociedad; la R efo rm a  del papel se­
llado, Cédulas de em padronam iento, licencias de arm as, e tc ., e tc ., conteniendo adem ás 
la lista de los diputados á Córtes, con las señas d e s ú s  habitaciones; las tarifas de todos 
los ferro-carriles de España con las horas de salida y  llegada de los trenes; una reseña 
de los principales establecim ientos de baños, con la indicación de las estaciones de fer­
ro-carriles donde tienen que apearse los viajeros; las tarifas y reglam entos de los coches 
de plaza y á la calesera, e tc ., ote.

Se halla de venta en la lib rería  ex tran jera  y  nacional de D. - Cárlos B ailly-Bailliere, 
plaza de Topete, n úm . 8, M adrid.— En la m ism a librería  hay un  g ran  su rtido  de A lm ana­
ques, Calendarios y Agendas para 1871, así com o toda clase de obras nacionales y  e x tran ­
je ra s , y  adm ite suscriciones á  todos los periódicos.
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